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PoeiTía  oriental  en  dos  actos*  y  un  epílooo 


Prólogo  de  Gaspar  Tato  Cummíng 
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MOTIVO  MUSICAL 


PROLOGO 


I<a  Emperatriz  Jaruko,  dijo  en  una  ocasión :  «Un 
brillante,  del  tamaño  que  él  sea,  esparce  solamente,  so¬ 
bre  la  cabellera  lustrosa,  sus  chispas  y  sus  luces.  ¿Qué 
sirve  esto  ?  Un  libro,  aunque  pequeño,  ilumina  el  cere¬ 
bro,  enciende  las  ideas.  ¿Qué  más  grande  tesoro?» 

Y  así  es :  Fred  Galiana  y  Arturo  Guasch,  abren,  a 
continuación,  el  tesoro  de  su  sensibilidad,  en  la  arqueta 
polícroma  y  rica  de  su  labrado  poema  oriental  La  llama 
en  el  viento. 

Ea  fuerza  penetrante  del  Oriente  llega  hasta  aquellos 
que  no  le  conocen,  pero  les  subyuga.  Una  brisa  cálida, 
un  aroma  fuerte,  un  tacto  como  de  seda,  perfila  la  epi¬ 
dermis  de  su  composición.  Una  magia  desconocida  guía 
instintivamente  a  los  autores,  que  presienten  más  que 
adivinan.  Y  así  como  los  fidgienos  andan  sobre  el  fue¬ 
go,  y  los  aisaouas  devoran  los  corderos  vivos,  los  au¬ 
tores  de  este  poema  oriental  hacen  caminar  el  alma  de 
Omura  sobre  el  ardiente  soplo  del  cosmos  chino,  y  sien¬ 
ten  placer  en  devorar  a  sus  personajes  para  hacerlos  re¬ 
vivir. 

Si  Oriente  es  difícil,  China  es  impenetrable  por  su 
enorme  poder  de  absorción.  La  llama  en  el  viento 
desarróllase  en  1600.  ¿Chinada?  No,  China  siem¬ 
pre  fué,  es  y  será  el  1000  a.  J.,  el  500,  el  1600,  el 
aooo.  Epidérmicamente  variable,  escondiéndose  como 
guardan  los  chinos  sus  manos  entre  las  anchas  mangas 
de  sus  túnicas.  Inconmovible  en  la  estética  de  su  estilo. 
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de  su  espíritu.  La  gran  intuición  de  Galiana  y  Guasch 
ha  sido  precisamente  en  dejarse  llevar  por  la  lírica  pri- 
^  mitiva  (que  es  siempre  actual)  de  una  fantástica  leyen¬ 
da  sobre  una  ciudad  china  imaginaria,  que  puede  ser 
siempre  real.  China  es  como  el  mercurio  :  nunca  puede 
atrapársela,  se  escapa,  quizás  este  es  su  encanto,  el  po¬ 
der  de  seducción  que  va  decantando.  Realidad  en  la  le¬ 
yenda,  enigma  en  lo  conocido.  ¡  China...  ! 

En  Madrid,  marzo  1944. 

ti 

GASPAR  TATO  CUMMING 


PERSONA  JES 


Che-San  .  50  años 

Omura .  22  )> 

Nakai .  28  » 

Tai-Li .  20  » ■ 

Li-Kao-Tsing  .  21  » 

Liang-Si .  60  » 

Viejo  Kalo  .  70  » 

Yang-Fu  .  50  » 

Mongo  .  30  )) 

Guardia  .  40  » 

Nika  .  25  )) 


Acción  :  En  una  ciudad  china  imaginaria. 
Epoca  :  Sobre  el  año  1600. 

Derechas  e  izquierdas  del  actor. 
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DEDICATORIA 


A  tí,  que  inconscientemente 
¡inspiraste  esta  obra.  Con 
nuestro  agradecimiento. 

Los  autores 


ACTO  PRIMERO 

Cuadro  primero 

Al  apagarse  por  completo  las  luces  de  la  sala,  la  or¬ 
questa  iniciará  el  motivo  musical,  que  será  muy  bre¬ 
ve.  Las  cortinas  se  abrirán  lentamente  y  aparecerá 
la  escena  completamente  obscura  y  un  foco  proce¬ 
dente  de  la  parte  alta  del  escenario,  iluminará  un  án¬ 
gulo  de  la  estancia  en  la  lateral  derecha.  El  haz  de 
luz,  estará  dirigido  de  forma  tal,  que  sólo  ilumine 
una  circunferencia  de  un  metro  de  diámetro,  en  cuyo 
centro  se  colocará  un  trozo  de  tronco  cubierto  por 
una  piel  de  cordero. 

El  decorado  del  cuadro  siguiente,  estará  ya  monta¬ 
do.  Es  necesario  hacer  notar  la  conveniencia  de  ce¬ 
rrar  la  boca  del  escenario  con  cortinas,  ya  que  dado 
el  ambiente  de  la  obra,  el  telón  desfiguraría  los  efec¬ 
tos  escénicos. 

(Al  recogerse  las  cortinas,  el  foco  de  luz  iluminará  al 
Viejo  Kalo  que  estará  sentado  sobre  el  tronco,  y  Omura 
arrodillado  a  sus  pies.) 

Omura.  —  Quise  llamar  al  fondo  sin  fondo  de  mi  razón 
y  no  me  respondió.  Quise  llamar  a  mi  sangre,  y  mi 
sangre  no  circulaba ;  acaso  e.staba  ya  coagulada. 
Comprendí  con  horror,  que  viviendo  en  mí,  no  vi¬ 
vía.  Si  de  una  montaña  se  desprende  una  roca  que 
rueda  hasta  morir  en  el  centro  de  un  arroyo,  obstru¬ 
ye  la  corriente  formando  un  estanque,  cuyas  aguas, 
pasado  el  tiempo,  se  pudren  y  crían  cieno  en  su  fon- 
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do.  Igual  le  pasó  a  mi  corazón,  siendo  él  mismo  U 
piedra  que  obstruyó  mi  vida.  No  quiero  analizarme 
porque  sé  que  me  horrorizaría.  I^a  hiena  hambrien¬ 
ta  de  mi  conciencia,  devora  lentamente’  mis  carnes, 
sin  clavar  sus  colmillos  en  mi  corazón  maltrecho. 
Por  eso  acudo  a  tí.  Viejo  Kalo,  para  que  pidas  a  los 
inmortales  pohusacs  del  desierto  descarguen  sobre  mi 
la  venganza  implacable  de  los  dioses,  y  castiguen  sin 
piedad  mi  horrible  pecado.  Necesito  encontrar  la  paz, 
aúnque  sea  con  mi  muerte...  En  mi  soñar  despierto, 
oigo  voces  ciegas  que  llaman  atormentándome,  y  el 
eco,  cada  vez  más  débilmente,  va  repitiendo  mi  nom¬ 
bre  hasta  que  se  pierde  en  un  susurro  que  golpea  mis 
sienes.  Y  cuando  siento  que  el  último  lamento  va  a 
morir,  el  viento  lo  trae  de  nuevo  y  vuelven  a  repe¬ 
tirse  los  ecos,  las  llamadas,  los  susurros...  i  Y  así  eter¬ 
namente  !  Sombra  de  mi  sombra  que  me  persigue  has¬ 
ta  cuando  intento  refugiarme  en  el  abismo  de  la  fan¬ 
tasía...  {Pausa.) 

Viejo  Kaeo.  —  ¿Por  qué  no  te  has  buscado  a  ti  mismo? 

Omur\.  —  No  lo  sé...  Acaso  lo  hice  y  no  me  encontré... 
A  veces  creo  hallar  respuesta  a  mis  preguntas,  pero 
al  analizar  fríamente  las  contestaciones,  veo  lo  enor¬ 
me  de  mi  equivocación.  Más  nos  conoce  quien  nos 
desconoce,  que  nosotros  mismos.  Por  eso  he  venido 
a  tí 

Viejo  Kaeo.  —  ¿Buscando  consuelo? 

Omura.  —  Quizá...  No  lo  sé. 

VieJo  Kauo.  —  No  puedo  darte  consejos,  ni  mi  ciencia 

.  ha  de  ser  refugio  para  tu  alma  atormentada.  Pero 
quizá  cuando  conozca  las  causas  de  tu  tortura,  halle 
la  salvación  para  tu  espíritu. 

Omura.  —  j  No  creo  encontrarla  ya  nunca  ! 

Viejo  Kalo.  —  Jamás  se  pierde  nada.  Hasta  tus  lágri¬ 
mas  se  encontrarían  entre  las  resecas  arenas  de  un 
desierto. 

OmüR'\.  — Y"o  no  podré  encontrar  lo  que  ya  no  existe.. 
¡  Qué  triste  es  no  poder  volver  atrás !  Desandar  lo  an¬ 
dado...  (Pausa.)  Venerable  Kalo:  ¿Tus  horas  pue- 
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den  perderse  para  mí  ? 

Viejo  Kalo.  —  Hasta  que  el  sol  de  la  muerte  bañe  mi 
rostro,  mis  horas  pueden  transcurrir  pendientes  de  las 
tuyas...  Háblame  lentamente...  sin  pensar  en  tí... 
como  si  me  contases  una  nueva  leyenda  que  has  so¬ 
ñado.  Debo  saberlo  todo. 

Omura.  —  Sí.  Voy  a  contarte  mi  sueño,  como  tú  lo  lla¬ 
mas...  i  Y  ojalá  lo  fuese  !  Pero  no,  no...  Pesadilla  ma¬ 
cabra  quizá...  {Pausa  larga  en  la  que  Omura  se  re¬ 
concentra  en  si  mismo  para  comenzar  el  relato.)  Na¬ 
ce  la  historia  del  instante  loco  de  mi  sinrazón,  el  día 
en  que  un  mensajero  llegó  a  palacio  anunciándole  a 
mi  padre  nuestra  derrota  ante  el  ejército  de  los  tár¬ 
taros  kitanes,  y  diciendo  que  habían  arrasado  noven¬ 
ta  ciudades  sobre  las  que  los  potros  mongoles  podían 
correr  sin  tropezar...  (Se  apaga  el  haz  de  luz  y  per¬ 
manece  la  escena  completamente  obscura^  los  mo¬ 
mentos  precisos  para  que  el  Viejo  Kalo  se  retire  de 
ella,  Omura  se  coloque  en  el  lugar  que  ocupará  du¬ 
rante  el  cuadro  siguiente,  después  de  quitarse  la  tú¬ 
nica  blanca  que  cubre  su  cuerpo,  y  luego  de  retirar 
de  la  escena  el  tronico  y  la  piel  de  cordero  que  sir¬ 
vieron  de  asiento  al  Viejo  Kalo,  empieza  el  segundo 
cuadro.) 

Cuadro  segundo 

Al  apagarse  el  haz  de  luz  blanca  e  inmediatamente 
después,  empiezan  a  encenderse  lentamente  las  luces 
de  la  escena,  hasta  mostrar  en  todo  su  esplendor,  la 
magnificencia  de  una  de  las  salas  del  palacio  de 
Liang-Si.  En  primer  término,  gran  arcada  oriental, 
rematada  por  dos  columnas.  En  el  foro,  dos  amplias 
puertas  entre  las  que  se  encuentra  situado  el  trono  de 
Liang-Si.  Silla  enana,  cubierta  por  almohadones  de 
terciopelo  negro.  En  la  pared  y  sobre  la  silla  del  tro¬ 
no,  la  estampa  de  un  gran  dragón,  de  colores  llama¬ 
tivos.  En  la  lateral  derecha,  ventanal  desde  el 
que  se  contempla  un  jardín,  de  tonalidades  verdosas, 
con  reflejos  de  gigantesca  esmeralda.  En  la  lateral 
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izquierda,  una  puerta.  Por  las  paredes,  antorchas  y 
armas.  La  riqueza  y  esplendor  de  la  civilización  orien¬ 
tal,  se  observa  en  todos  los  detalles.  Hesitas  y  pe¬ 
queñísimos  taburetes  distribuidos  por  la  escena. 

Es  de  día  y  el  sol  que  entra  por  el  ventanal,  arranca 
destellos  áureos  a  todos  los  metales  que  adornan  la 
estancia. 

{En  escena,  Eiang-Si,  sentado  en  su  trono.  A  su  izquter-  I 

da.  Omura  de  pie,  y  postrado  ante  Liang-Si,  Mongo,  el  i 

mensajero.) 

Eiang-Si.  —  Retorna  al  campamento  y  di  a  mi  hijo  que 
pagaremos  el  tributo  que  impone  Wu-Lang.  Cambia¬ 
ré  por  mi  tesoro,  la  vida  de  .mis  guerreros  y  la  his¬ 
toria  de  mis  pueblos.  Quiero  que  antes  que  la  luna 
nueva  nos  ilumine,  esté  sepultado  el  último  cadáver 
de  mi  último  soldado. 

Mongo.  —  Haré  sangrar  los  ijares  de  mi  caballo  para 
cumplir  tu  mensaje.  {Vase  Mongo,  después  de  hacer 
una  gran  reverencia.) 

L1A.NG-S1.  —  {Mirando  hacia  donde  se  ha  ido  Mongo.) 
j  Contigo  se  van  la  vergüenza  y  la  deshonra  de  un 
Imperio  !  Quise  cabalgar  en  el  corcel  de  la  conquis¬ 
ta,  y  el  fuego  de  la  derrota  ha  fundido  sus  herradu¬ 
ras... 

Omura.  —  Quien  sabe  perder  es  más  vencedor  que  el 
que  gana  la  batalla.  {Pausa.) 

L/IANG-Si.  —  {Volviéndose  hacia  Omura.)  ¿Y  ahora,  qué 
piensas  hacer  ? 

Omura.  —  ¿A  qué  quieres  referirte,  honorable  padre? 

Liang-Si.  —  Pronto  regresará  tu  hermano.  Ei-Kao- 
Tsing  le  pertenece,  y  tú  has  intentado  usurpársela... 

Omura.  —  Pero... 

LianG'Si.  —  Eos  dioses  designaron  esa  mujer  para  Na- 
kai.  Yo  cumplo  su  mandato,  y  tú  no  puedes  inten¬ 
tar  desobedecerlo.  Durante  su  ausencia,  has  infiltra¬ 
do  tu  poesía  en  el  coiazón  de  Ei-Kao-Tsing. 

Omura.  —  No  ha  sido  poesía.  Ha  sido  un  canto  de  amor. 

Eiang-Si.  —  {Enérgico.)  Ha  sido  un  himno  de  traición. 

El  áspid  verde  de  Kui-Tang,  ha  vertido  en  tus  ve¬ 
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ñas  su  ponzoña  mortal.  ¿Acaso  puede  más  tu  senti¬ 
miento  que  el  respeto  que  debes  a  tu  hermano? 
¿Quieres  ofender  su  dignidad?  ¿Te  importa  poco  ha¬ 
berle  escarnecido  mientras  defendía  la  memoria  de  tus 
antepasados  y  tu  propia  vida  ?  Caerá  sobre  ti  la  ira  de 
Fó,  y  arderán  tus  ojos  en  el  fuego  eterno  de  su  tem¬ 
plo...  ¿No  te  avergüenzas? 

Omura.  —  No  tengo  de  qué.  Ta  quiero  tanto  como  él 
pueda  adorarla.  Mi  vida  sin  ella,  no  tendría  alicien¬ 
te  alguno.  Mi  espíritu  estaba  incompleto,  porque  la 
presentía,  y  cuando  al  fin  logro  encontrarla,  me  pi¬ 
des  que  la  abandone...  que  la  ceda... 

Liang-Si.  —  Te  pido  que  devuelvas  lo  que  robaste... 

Omüra.  —  ¿Y  si  me  niego? 

Liang-Si.  —  I^os  dioses  sabrán  perdonarme,  el  que  te 
mande  deportado  al  desierto  de  Gobi,  teniendo  como 
única  compañía  a  las  botkrops,  las  serpientes  de  pica¬ 
dura  mortal...  Devorarán  tu  carne  y  se  enroscarán 
en  tu  esqueleto  como  un  collar  macabro  de  la 
muerte... 

Omura.  —  ¿Olvidas  que  Nakai  y  yo  somos  hijos  de  la 
misma  madre  ?  ¿  Por  qué  ha  de  ser  para  él  la  prefe¬ 
rencia?  ¿Por  qué  “^^a  de  llevarse  la  flor  que  regué 
con  mi  poesía  ? 

Liang-Si.  — Si  en  vez  de  ser  la  mujer  que  deseas  el  an¬ 
helo  de  mi  hijo,  lo  hubiese  sido  del  último  vasallo  de 
mi  corte,  lo  mismo  te  obligaría  a  abandonar  tu  campo 
de  batalla.  También  tu  hermano  regó  rntre  pantanos 
y  rocas  esa  flor  de  jardín,  pero  la  regó  con  su  san¬ 
gre,  y  la  podó  con  su  lanza,  deshecha  por  cien  bata¬ 
llas.  ¿Quién  merece  más  la  flor?  (Pausa.)  ¡Contesta! 

Omura.  —  No  por  miedo  a  tu  amenaza,  padre  mío,  sino 
por  obedecer  tu  orden,  me  apartaré  del  camino  aue 
me  había  trazado,  y  me  marcaré  una  nueva  senda  de 
espinos  y  abrojos,  de  amarguras  y  sinsabores.  Huiré 
de  la  vida  y  de  la  luz,  y  me  refugiaré  en  el  amparo 
de  las  sombras;  Esconderé  mi  dolor  en  la  obscuridad 
de  las  noches  eternas,  y  beberé  hiel  en  el  cáliz  de 
la  amargura.  Mis  lágrimas  regarán  los  crisantemos  y 
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las  orquídeas  de  tus  jardines,  dándoles  a  su.  fragan¬ 
cia  aromas  de  dolor.  Cicatrizaré  mis  heridas  con  el 
samshú,  para  dormir  despierto,  contemplando  sin  ver 
lo  que  me  rodea.  Cantaré  melancolías  a  las  azaleas 
de  las  colinas  del  Che-Kiang,  al  Ging-kgo  de  los  tem- 1 
píos,  al  sauce  del  Tibet,  a  las  camelias,  a  las  garde* 
nias,  a  la  vida  y  la  muerte,  a  mí  mismo  y  a  mi  dolor... 
{Pausa.) 

IviANG-Si.  —  ¿Olvidarás  a  Li-Kao-Tsing ? 

Omura.  —  No ;  nunca.  La  conservaré  siempre  en  mi 
mente  y  en  mi  corazón.  Eso  si  que  no  puedes  exigír- 
melo...  La  dejaré,  pero  su  imagen  irá  siempre  con¬ 
migo... 

Liang-Si.  —  Omura,  sirvan  para  ti  de  consuelo  las  pa¬ 
labras  dictadas  por  Confucio  :  «El  amor  familiar  es 
el  deber  supremo». 

Omura.  —  j  Débil  consuelo  para  un  alma  que  tanto  ne-  ! 
cesita  de  él  !  {Entra  Che-Sau.) 

Che-Sau.  —  {Después  de  una  sencilla  reverencia.)  ¿Das 
tu  permiso,  honorable  Liang-Si? 

Liang-Si.  —  Los  dioses  te  acojan,  Che-Sau.  Te  dejo 
con  tu  discípulo...  Quizás  ahora  más  que  nunca  ne¬ 
cesite  de  tí.  {Mutis  de  Liang-Si.) 

Che-Sau.  —  ¿Qué  tienes.  Omura?  Tus  ojos  reflejan  la 
llama  interna,  y  tu  rostro  las  cenizas  apagadas.  Te 
tiembla  levemente  el  mentón,  y  tus  puños  están  aga¬ 
rrotados,  clavándote  las  uñas  en  la  carne...  (Pausa.) 
Déjame  oír  tu  voz... 

Omura.  —  Si  es  para  completar  tu  Cuamo.  aii  voz  es  un 
quejido  de  bestia  herida. 

Che-Sau.  —  ¿Qué  nube  empaña  tu  sereno  sol? 

Omura.  —  La  nube  gris  que  presagia  la  borrasca,  á’en* 
daval  interno  que  me  conmueve...  (Exaltado.)  Ha 
terminado  la  guerra,  y  para  mí  ha  estallado  la  f)az. 
Nakai  vuelve,  y  mi  padre  me  obliga  a  abandonai  a 
Li-Kao-Tsing. 

Che-Sau.  —  Pero  aún  que  tú  quieras  dejarla,  ella  no 
querrá  abandonarte  si  te  ama. 

Omura.  —  Si  me  ama...  ¿Lo  sé  yo  acaso?  ¿Lo  sabe 
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ella  misma?  Ignoro  si  me  quiere  o  si  está  envenena¬ 
da  por  mi  poesía...  ¿Tú  qué  crees?  Como  profesor 
mío,  como  mi  maestro  que  has  sido  siempre,  me  co¬ 
noces,  me  comprendes...  Aconséjame...  Necesito  de 
tu  ayuda  para  hallar  una  solución. 

Che-Sau.  —  Escribe  en  versos  tus  dolores,  y  sentirás 
alivio  dentro  de  tí. 

Omura.  —  ¿Escribir?...  Bien  sabe  Weu-Chang-Tang, 
dios  de  la  literatura,  las  horas  que  transcurren  len¬ 
tamente  mientras  yo  invoco  a  las  musas.  Anoche  tu¬ 
ve  un  sueño  gris,  en  el  que  Ei-Kao-Tsing  era  mi 
mujer  y  yo  era  pescador  de  perlas.  Entre  todas  las 
que  saqué  del  fondo  del  agua,  jamás  encontré  una  tan 
fina  como  su  piel.  Ei-Kao-Tsing  enfermó  y  sus  me¬ 
jillas  se  secaron,  como  una  flor  que  se  marchita.  Mu¬ 
rió...  He  despertado  sobresaltado,  y  he  querido  in¬ 
mortalizar  mi  sueño.  He  creado  un  poema  que  sabrá 
decirte,  i  oh,  mi  buen  Che-Sau !,  lo  que  Ei-Kao- 
Tsing  significa  para  mi  vida.  {Medita  unos  instan^ 
teSj  pasa  la  mano  por  su  frente,  y  empieza  el  poema,) 
Era  un  bosque  silencioso  iluminado  por  la  luna. 

Un  aroma  misterioso  pululaba  en  el  aire. 

Un  silencio  de  muerte  me  rodeaba. 

Sólo  se  oía  el  murmullo  de  las  olas  al  batir  contra  la 

[playa, 

y  el  eco  que  producía... 
i  Tuve  miedo  de  aquel  silencio  ! 

De  aquella  soledad... 

Una  ráfaga  de  aire  hizo  mover  las  hojas  de  los  árbo- 

[les. 

Un  escalofrío  seguido  de  un  temblor,  recorrió  mi 

[cuerpo. 

Tuve  miedo... 

Miedo  del  mar,  del  viento,  de  la  luna,  del  eco... 
i  Tuve  miedo  de  mi  sombra  ! 

Y  lloré... 

Eloré  mucho...  muchas  horas, 

y  humedecí  mis  manos  con  el  agua  lustral  de  mis  ojos 
Cuando  cesé  de  llorar, 
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fué  porque  ya  no  me  quedaban  lágrimas. 

Volví  a  mi  cabaña, 

y  la  encontré  húmeda,  fría,  solitaria... 

Ya  no  salía  a  recibirme  ella  con  sus  cantos, 
que  eran  cual  los  del  pájaro, 
ni  sus  risas, 

que  eran  frescas,  puras,  cristalinas... 

Ya  no‘  había  una  mano  que  apenas  yo  llegaba, 

se  metía  en  mi  mochila  de  cuero 

para  ver  cuantas  perlas  pescado  había... 

Ya  no  quedaba  en  la  pobre  choza 
nada  que  reir  me  hiciese... 

Ella  se  me  Uevó  la  risa,  el  color,  ¡  la  vida  ! 

Ella  se  me  lo  llevó  todo 
pues  era  todo  para  mi., 
i  Mi  Ei-Kao-Tsing  ! 

¿Porqué  me  dejaste? 

¿Porqué  te  fuiste  y  no  me  llevaste  contigo? 
i  Mi  Ei-Kao-Tsing  ! 

¿Qué  me  importa  la  vida  si  no  te  tengo? 

¿Qué  alegría  puedo  tener  en  pescar  perlas 
si  tú  no  has  de  disfrutar  de  ellas 
ni  lucirlas  en  tu  cuello? 

Recuerdo  un  día 
que  te  traje  un  collar 
—  montado  por  mi  mismo  — 
en  el  que  había  las  más  bellas  perlas 
de  todo  el  mar. 

Me  miraste  y  sonreiste. 

Recuerdo  que  al  ponértelo 

te  caía  sobre  tus  senos, 

y  que  al  contacto  de  ellos 

las  perlas  adquirieron  un  extraño  brillo 

que  me  cegó. 

Tuve  que  cerrar  los  ojos 
por  miedo  de  quedarme  ciego, 
y  tú  me  abrazaste, 

me  besaste  en  la  frente,  en  las  mejillas,  en  la  boca, 
al  tiempo  que  tus  dos  manos 
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suaves  cual  los  pétalos  de  una  rosa, 

acariciaban  mi  cabello, 

hoy  poco  y  blanco, 

por  la  muerte  de  su  raiz 

que  eras  tú. 

i  Pobre  Li-Kao-Tsing ! 

Se  cerraron  tus  ojos  para  jamás  volver  a  abrirse. 

.  Se  apagó  tu  sonrisa  que  me  daba  la  vida, 
y  al  dejar  de  latir  tu  corazón 
también  cesó  de  latir  el  mío, 
pues  iban  a  un  mismo  tiempo, 
a  un  mismo  compás, 
y  hoy  soy  un  muerto  que  está  vivo. 

No  tengo  corazón, 
tú  te  lo  llevaste. 

Me  desespero  al  pensar  que  ya  jamás  podré  volver 
a  peinar  tus  sedosos  cabellos, 
i  Ni  volver  a  ver  tus  sonrisa  de  cristal ! 

Ni  besar  tu  frente,  ni  tus  pálidas  mejillas... 

...ni  tus  rojos  labios. 

Ni  acariciar  tus  senos  dormidos 
que  eran  el  capullo  de  la  rosa. 

El  lirio  blanco  que  denunciaba  tu  inocencia. 

El  lirio  rojo  que  era  la  sangre  de  ambos 
confundida  en  la  de  uno  solo. 

El  lirio  negro  que  era  la  muerte  que  te  rondaba 
enamorada  de  tu  cuerpo 
esperando  el  momento  de  poder  abrazarte 
y  de  besar  tus  labios, 

para  impregnarte  el  veneno  que  ellos  contienen, 
i  Oh  Budha ! 

¿Por  qué  no  me  llevaste  con  ella?  {Pausa  ¡ar^a.) 
Sabré  esperar  a  reunirme  contigo, 

Li-Kao-Tsing... 

Sabré  esperar...  ¡Esperar!... 
i  Mi  Ei-Kao-Tinsig !... 

(A  medida  que  el  poema  ha  ido  avanzando,  la  luz  ha- 
brd  disminuido  lentamente,  hasta  quedar  sólo  un  halo 
que  ha  iluminado  la  figura  de  Omura,  desdibujando 
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por  completo  a  Che-Sau,  que  ha  permanecido  sentado 
escuchando  el  relato  de  Omura,  que  al  terminarlo,  cae 
de  rodillas,  mientras  rapidísimamente,  se  cierran  las 

Cortinas 
Cuadro  tercero 

La  misma  decoración  del  cuadro  anterior. 

{En  escena  Che-Sau  y  Liang-Si.) 

Liang-Si.  —  ¿Para  qué  me  has  llamado,  Che-Sau? 

Che-Sau.  —  Quisiera  hablarte. 

Liang-Si.  —  Concedida  la  audencia.¿  Qué  me  quieres? 

Che-Sau.  —  Es  la  mía  una  misión  muy  difícil.  Sabrás 
perdonar  el  que  intente  inmiscuirme  en  tus  asuntos 
privados,  pero  el  cariño  ’  y  respeto  que  le  profeso  a 
Omura  creo  me  dan  la  autorización  o  por  lo  menos  el 
valor  para  hablarte  como  lo  voy  a  hacer. 

Liang-Si.  —  Te  escucho... 

Che-Sau,  —  Quieres  obligar  a  Nakai  a  casarse,  apenas 
regrese,  con  Li-Kao-Tsing,  sin  pensar  si  sus  corazo¬ 
nes  y  sentimientos  se  atraen. 

Liang-Si.  —  Li-Kao-Tsing,  es  la  prometida  de  mi  hijo 
mayor,  desde  antes  de  nacer,  y  una  promesa  mía  no 
se  rompe  cual  frágil  cadena. 

Che-Sau.  —  Pero  a  tu  cadena  puedes  arrancarle  un  es¬ 
labón. 

Liang-Si.  —  No  te  comprendo. 

ChE’Sau.  —  ¿Por  qué  no  cambias  la  promesa  de  Nakai  a 
Omura?  ¿Porqué  no  haces  que  sea  él  quien  contraiga 
matrimonio  con  Li-Kao-Tsing  ? 

Liang-Si.  —  No  puede  ser...  Y  aun  que  pudiera,  no  lo 
haría.  Nakai  es  un  guerrero  que  viene  de  luchar  y  que 
merece  todo  lo  que  anhele  poseer.  Omura  es  un  poeta 
que  no  debe  tener  nada  de  lo  que  desée.  Así  creará 
mejores  poemas. 

Che-Sau.  —  ¿Y.  tú  sabes  si  tu  hijo  mayor  desea  a  esa  mu¬ 
jer  por  esposa? 

Liang-Si.  —  Mi  hijo  sabe  que  por  un  capricho  no  se  rom¬ 
pe  la  dinastía  de  una  raza.  Eso  le  basta. 
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Che-Sau.  —  Entonces  se  casa  por  obligación... 

Eiang-Si.  —  ...Y  aunque  así  fuese.  ¿Hay  mayor  satis¬ 
facción  que  cumplir  un  deber  por  penoso  que  sea? 

Che-S.au.  —  En  este  caso  sí;  dejar  de  cumplirlo.  Eiang- 
Si,  piensa  bien  en  lo  que  vas  a  hacer,  porque  sin  darte 
cuenta  estás  a  punto  de  destrozar  la  vida  de  tus  hijos. 
El  amor  a  tus  antepasados,  te  ciega  ante  tus  descen¬ 
dientes... 

Eiang-Si.  —  Li-Kao-Tsing  es  biznieta  de  los  Yang... 
Hay  que  unir  su  apellido  al  nuestro.  Los  padres  de 
ambos,  juramos  antes  de  que  nacieran,  unir  en  vín¬ 
culo  sagrado  al  primer  hijo  que  alguno  tuviere,  con 
la  primera  hija  que  del  otro  naciese.  Por  un  capricho 
tuyo,  no  voy  a... 

Che-Sau.  —  Perdona,  Liang-Si.  No  es  un  capricho  mío. 
Los  padres  viven  para  sacrificarse  por  sus  hijos,  por¬ 
que  a  ellos  ya  les  llegará  el  tiempo  de  hacerlo  por  los 
suyos.  (Pausa.)  ¿No  eres  que  debieras  ceder? 

Liang-Si.  —  Nunca.  Y  te  ruego...  mejor  dicho;  te  orde¬ 
no  que  no  sigas,  Che-Sau.  Me  molesta  tu  charla. 

Che-Sau.  —  Como  tu  ordenes. 

Liang-Si.  —  Vete  y  di  a  Omura  que...  (Le  interrumpe 
un  guardia  de  su  escolta.) 

Guardia.  —  (Después  de  una  gran  reverencia.)/  Honora¬ 
ble  Liang-Si...  Un  hombre  desea  verte. 

Liang-Si.  —  ¿Quién  es? 

Guardia.  —  Se  niega  a  dar  su  nombre. 

Liang-Si.  —  ¿  Qué  quiere  ? 

Guardia.  —  Tiene  que  decírtelo  personalmente. 

Liang-Si.  —  Di  que  no  quiero  recibirle... 

Guardia.  —  Dice  que  es  urgente. 

Liang-Si.  —  (Dudando.)  ¿Qué  aspecto  tiene? 

Guardia.  —  Va  embozado  en  una  capa  que  le  cubre  ca¬ 
si  el  rostro. 

Liang-Si.  —  Házle  pasar.  (Mutis  del  Guardia,  después 
de  una  reverencia.)  Tú,  Che-Sau,  retírate,  y  olvida 
tus  tribulaciones. 

Che-Sau.  —  A  tus  órdenes.  Liang-Si.  Sabes  que  estoy 

siempre  dispuesto  a  obedecerte.  (Saluda  y  vase.) 


(A  los  pocos  momentos,  entra  un  hombre  alto,  fuer¬ 
te,  que  cubre  su  rostro  con  una  larga  capa.  Permane¬ 
ce  en  pie,  mirando  a  Liang-Si.) 

Liang-Si.  —  ¿  Qué  quieres  ? 

Embozado.  —  Justicia. 

Liang-Si.  —  ¿  Para  quién  ? 

Embozado.  —  Para  un  pueblo  oprimido. 

Liang-Si.  —  ¿Cuál  es? 

Embozado.  —  Este. 

Liang-Si,  —  ¿Qué  quieres  decir? 

Embozado.  —  Vengo  a  protestar  de  la  rendición  de  que 
nos  haces  objeto  ante  el  enemigo. 

Liang-Si.  —  (Levantándose  y  muy  exaltado)  ¿Quién 
eres?  (El  Embozado,  se  quita  la  capa  deja^ido  su  ros¬ 
tro  al  descubierto.)  ¡  \  Nakai !  ! 

Nakai.'  —  Sí,  padre,  soy  yo.  {Se  arrodilla  a  sus  pies.) 

Liang-Si.  —  (Levantándole.)  ¡Hijo  mío!  ¿Cuándo  has 
vuelto  ? 

Nakai.  —  Acabo  de  llegar  hace  un  momento  y  de  incóg- 
•  nito. 

Liang-Si.  —  ¿  Por  qué  ? 

Nakai.  —  Porque  quiero  volver  al  campamento.  Ayer 
recibí  tu  mensaje,  y  me  ha  faltado  tiempo  para  co- 
jer  mi  caballo  más  veloz  y  venir  en  tu  busca.  Tú  no 
puedes  aceptar  las  condiciones.  No  debes  pagar  el 
tributo. 

Liang-Si.  —  ¿Y  qué  quieres  entonces?  ¿Que  sacrifique 
al  pueblo  entero  ?  ¿  Que  las  ciudades  sean  arrasadas  ? 
¿Que  las  pagodas  sean  destruidas?  ¡No  tengo  valor 
para  ello  I  Prefiero  que  mi  nombre  se  pronuncie  con 
repulsión  a  que  un  mar  de  fuego  se  desborde  sobre 
nuestros  dominios.  Con  todos  los  cadáveres  de  mis 
guerreros,  podría  ya  formar  una  montaña  más  alta 
que  el  Yankóo.  ¡  No  quiero  más  sangre  !  ¡  Sería  mons¬ 
truoso  prolongar  esta  matanza  ! 

Nakai.  —  Dame  veinte  mil  caballos,  y  mis  escuadrones 
con  sus  cargas  mortíferas,  se  encargarán  de  pagar  el 
tributo  a  Wu-Lang.  ¡Destruiré  su  ejército,  y  le  haré 
llenar  de  oro  los  cráneos  vacíos  de  mis  jinetes  1  ¡  Da- 
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me  corazas  y  lanzas,  que  con  ellas  sabré  levantar  las 
ciudades  destruidas  !  ¡  Dame  hombres  y  espadas  pa¬ 
ra  entonar  un  férreo  himno  que  hará  temblar  a  los 
bárbaros  de  Wu-Dang  !  ¡Te  lo  exigen  nuestros  muer¬ 
tos  que  claman  venganza ! 

IviANG-Si.  No,  hijo  mío...  {Le  acaricia.)  ¡Todo  sería 
inútil  ! 

Nakai.  —  Entonces...^  ¿es  realmente  tu  última  palabra? 

Eiang-Si.  —  Sí...  ¡  E^  mi  última  palabra! 

Nakai.  — -  Si  tú  lo  ordenas,  así  se  hará.  Siento  que  mis 
heridas  se  cicatricen  con  la  rendición.  Retorno  al 
campamento,  a  pactar  con  Wu-Eang  (Pausa  breve.) 
Mi  lanza  sigue  en  pie  de  guerra  para  cuando  la  ne¬ 
cesites,  a  pesar  de  que  la  enmohezca  el  cieno  de  la 
^^^S^üenza.  (»Ss  inclina  ante  su  padre ^  y  vase.  Al  (que¬ 
darse  solo  Liang-Sif  contempla  sereno  hacía  donde 
su  hijo  ha  salido,  y  tras  lenta  reacción,  apoya  la  ca¬ 
beza  en  sus  manos  y  solloza  mientras  caen  las 

Cortinas 
Cuadro  cuarto 

Fachada  de  un  palacio  chino,  que  se  recorta  entre 
el  cielo  azul  y  el  jardín.  En  primer  término  y  a  la 
derecha,  terraza  con  barandilla  y  balaustrada  de  cin¬ 
co  o  seis  peldaños. 

(Es  de  día.  Sentadas  en  los  escalones ,  Li-Kao-T sing  y 
Tai-Li.  Visten  larga  túnica  de  color  con  bordados.  Pan¬ 
talones  anchos  sujetos  al  tobillo.  Li-Kao-Tsing,  ciñ^  su 
cintura  con  un  lazo  de  terciopelo  negro.  El  peinado,  al¬ 
io,  con  dos  grandes  agujas.  Tai~Li  apoya  sobre  sus  ro¬ 
dillas  un  libro.) 

Tai-Ei.  —  (Leyendo.)  «En  los  viajes  lejanos  que  he  rea¬ 
lizado,  no  pude  encontrar  ni  oro  ni  pedrerías  precio¬ 
sas  que  lograran  deslumbrarme ;  lo  único  que  cegó 
mis  ojos  fué  el  brillo  del  amor  entre  padres  e  hijos». 
Bonito  pensamiento,  ¿verdad,  Ei-Kao-Tsing ?  (Esta 
hace  un  gesto  aprobativo ,  sin  entusiasmo.)  Fijate  este 
otro  :  «Eos  seres  de  la  naturaleza  tienen  causa  y  efec- 
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cuencias.  Llegar  a  conocer  estos  principios  y  sus  con¬ 
secuencias  es  acercarse  a  la  perfección».  {Desalenta¬ 
da.)  j  Por  eso  jamás  seré  perfecta  ! 
tos.  Las  acciones  humanas  tienen  principio  y  conse- 

Li-Kao-Tsing.  —  ¿Por  qué? 

Tai-Li.  —  Por  una  jugarreta  de  la  fantasía.  Quise  crear 
un  principio  sin  prever  las  consecuencias. 

Li-Kao-Tsing.  —  No  te  comprendo... 

Tai-Li.  —  No  importa.  ¡  Ni  yo  sé  lo  que  me  digo  ! 

Li-Kao-Tsing.  —  ¿Qué  tienes,  Tai-Li?  Te  encuentro 
rara;  enigmática...  ¿Te  ocurre  algo? 

Tai-Li.  —  Quizá  la  nostalgia  de  la  tarde...  o  quizá...  j  no 
sé  !...  No  puedo  explicarlo.  {Pausa.)  Quisiera  flotar 
sobre  una  nube  para  robar  al  cielo  su  pureza.  Qui¬ 
siera  ser  la  diosa  que  soñé  en  mi  infancia  y  volar  con 
alas  de  paloma...  Trenzar  un  nido  con  mis  plumas 
blancas,  \  muy  blancas  !,  como  la  nieve  plateada  del 
Yokahuma.  Trenzar  un  canto  a  la  ilusión  perdida... 
Quisiera  hacer  brotar  estrellas  en  mi  cielo,  que  sólo 
luciesen  para  mí,  y  que  al  llegar  la  aurora,  dejasen 
su  brillo  en  las  gotas  de  rocío  para  que  mi  cielo  tu¬ 
viera  estrellas  noche  y  día.  {Se  pasa  la  mano  por  la 
frente  para  alejar  sus  pensamientos,  y  sonriendo  di¬ 
ce  :)  j  Qué  tonta  soy  !  Perdóname,  Li-Kao-Tsing. 

Li-Kao-Tsing.  —  {Acariciándola.)  Eres  una  muñequita 
soñadora...  Pero  no  se  puede  volar  sin  tener  alas. 

^  Tai-Li.  —  ...Ni  esperar  el  beso  de  unos  labios  que  se 
fueron,  dejando  su  brillo  de  ternuras  para  apretarse 
fuerte  con  una  mueca  de  odio.  El  sol  de  la  batalla 
borró  su  sonrisa  y  arrancó  a  su  boca  destellos  de 
bronce. 

Li-Kao-Tsing.  —  ¡  Pobre,  Tai-Li  !  ¿Tu  amor  se  fué  con 
el  cortejo  de  Kuang-Tu,  dios  de  la  guerra? 

Tai-Li.  —  Sí...  también  se  fué. 

Li-Kao-Tsing.  —  ¿Con  las  tropas  de  Nakai? 

Tai-Li.  —  Sí...  Con  él,  junto  a  él...  Tan  cerca,  que  el 
uno  al  otro  se  defienden  escudados  bajo  una  misma 
coraza. 

Li-Kao-Tsing.  —  ¿Es  uno  de  sus  capitanes ? 
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Tai-Li.  —  ¡  Es  el  mejor  y  más  fiero  de  sus  ^uerieros  ! 

IvI-Kao-Tstng.  —  ;  Que  los  dioses  les  protejan  ! 

Tai-Li.  —  j  Que  los  dioses  le  protejan  !  {Entra  por  la 
puerta  del  Palacio,  Nika,  la  doncella.) 

Nika.  —  (Después  de  saludar.)  Che-Sau,  el  maestro  de 
Omura  pide  tu  audiencia. 

Ei-Kao-Tsing.  —  Pásalo  aquí.  [Mutis  de  Nika.)  ¿Qué 
querrá  de  mí  tu  ‘venerable  padre  ? 

Tai-Qi.  —  Eo  ignoro...  [Entra  en  escena  Che-Sau,  por 
la  puerta  que  lo  hizo  Nika.) 

Che-Sau.  —  Eos  dioses  te  guarden,  Ei-Kao-Tsing. 

Ei-Kao-Tsing.  —  Ellos  te  protejan,  Che-Sau. 

Che-Sau.  —  [Al  ver  a  su  hija.)  ¿Quieres  dejarnos, 
Tai-Ei  ? 

Tai-Ei.  —  [Mira  primero  a  Li-Kao-Tsing  y  luego  dice  : ) 
vSí,  padre.  [Vase.) 

Ei-Kao-Tsing.  —  ¿Qué  te  trae  a  mi  lado? 

Che-Sau.  — ■  Además  del  nunca  satisfecho  deseo  de  ver- 
te,  un  mensaje  de  dolor. 

Ei-Kao-Tsing.  —  [Indiferente.)  ¿Ee  sucede  algo  a 
Omura  ? 

Cpie-Sau.  —  Os  sucede  a  los  dos.  Nakai  regresa... 

Ei-Kao-Tsing.  —  [Con  alegría.)  ¿Cuándo? 

Che-Sau.  —  Pronto...  Perdóname  que  sin  ningún  dere¬ 
cho  a  ello  te  pregunte  algo  a  lo  que  me  debes  res¬ 
ponder.  ¿Tú  quieres  a  Omura?  [Pausa.)  Respón¬ 
deme... 

Ei-Kao-Ts’Ing.  —  No  lo  sé...  Creo  que  no. 

Che-Sau  .  —  ¿  Entonces  ? . . . 

Ei-Kao-Tsing.  —  Hace  ya  muchas  lunas  que  Nakai 
partió,  y  mi  corazón,  cual  un  huerto,  precisa  que 
lo  rieguen  constantemente.  Omura  supo  ser  consuelo 
en  mi  dolor  y  mi  egoísmo  necesitaba  de  él...  Pero 
confundió  mi  cariño  con  amor,  y  me  hizo  confundir¬ 
lo  a  mí  también. 

Che-Sau.  —  Entonces...  ¿Has  vivido  engañándole? 

Ei"Kao-Tsing.  —  He  vivido  engañándome  a  mi  misma. 

Che-Sau.  —  Es  cruel... 

Ei-Kao-Tsing.  —  Es  humano.  Poco  a  poco  creemos  ol- 
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vidar  lo  que  está  lejos  de  nosotros,  pero  luego,  al 
acercarse,  nos  damos  cuenta  que  el  recuerdo  ha  vi¬ 
vido  perenne  en  nuestro  corazón. 

Che-Sau.  ¿y  si  Nakai  no  hubiese  regresado? 

IvI-Kao-Tsing.  —  Hubiese  vivido  sin  comprender  que 
mi  memoria  le  esperaba. 

Che-Sau.  —  Tú  quisiste  tener  un  puerto  seguro  para  tu 
nave,  ¿verdad,  Ti-Kao-Tsing ? 

IvI-Kao-Tsing.  —  ¿Tan  mal  me  juzgas? 

Che-Sau.  —  ¿Por  qué  encendiste  entonces  la  llama  del 
amor  en  Omura,  para  dejarle  luego  abrasarse  en  ella? 

Li-Kao-Tsing.  —  Créeme,  Che-Sau,  que  esta  llama  me 
abrasa  a  mí  también. 

Che-Sau.  —  ¿  Kn  tu  remordimiento  ? 

Ti-Kao-Tsing.  —  Quizá... 

Che-Sau.  —  ¿Y  si  Nakai  se  entera? 

Li-Kao-Tsing.  — ■  Pienso  ser  yo  misma  quien  se  lo  di¬ 
ga.  El  sabrá  comprender  y  perdonarme. 

Che-Sau.  -  Euego,  al  esperar  perdón,  reconoces  tu  cul¬ 
pa... 

Li-Kao-Tsing.  —  No  la  niego.  Quiero  también  que  en 
mi  nombre  se  lo  pidas  a  Omura,  por  el  daño  que  le 
he  causado. 

Che-Sau.  —  Cumpliré  tu  encargo.  El  podrá  concedérte¬ 
lo,  pero  tu  nunca  te  perdonarás  a  ti  misma.  Algún 
día  tu  conciencia  vendrá  a  ti  en  forma  desconocida, 
y  con  el  látigo  del  recuerdo  flajelará  tu  espíritu  has¬ 
ta  dejarlo  sangrante... 

Ei-Kao-Tsing.  —  Eres  malo,  Che-Sau...  ¿Por  qué  me 
torturas  ? 

Che-Sau.  Eres  un  lirio  de  los  que  florecen  entre  es¬ 
pinos  y  que  por  conservar  tu  belleza  y  tu  fragancia, 
ari  ancas  los  pinchos  que  se  clavan  en  tu  tallo,  arro¬ 
jándolos  lejos  de  ti... 

Ei-Kao-Tsing.  ¿Has  venido  aquí  para  ofenderme? 

Che-Sau.  {Exaltándose.)  Eres  reptil  astuto  que  vas 
dejando  en  tu  rastro  la  baba  de  tu  veneno. 

Li-Kao-Tsing.  —  ¡Fuera  de  esta  casa! 

Che-Sau.  Eres  mancha  de  sangre  en  la  blancura  de 
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la  nieve...  Eres  sombra  en  un  valle  de  luz...  Eres  pie¬ 
dra,  barro,  agonía... 

Li“Kao-Tsing.  —  ¡  Basta  ya,!  ¡  Vete !  j  No  me  hagas 
llamar  a  mis  criados,  para  que  te  echen  como  a  un 
mendigo  ! 

Che-Sau.  —  {Serenándose.)  Está  bien...  Ya  me  voy. 
Perdona  a  éste,  tu  más  fiel  servidor,  que  en  un  mo¬ 
mento  de  exaltación  haya  destilado  la  amargura  que 
le  corroe  el  espíritu.  Perdóname,  Ei-Kao-Tsing... 
Perdóname  cien,  mil  veces...  Olvida  lo  que  te  he  di¬ 
cho...  Y  si  así  lo  deseas,  manda  arrancarme  la  len¬ 
gua  que  tanto  te  ha  ofendido,  que  yo  estaré  pronto 
a  acatar  tu  orden.  (Se  inclina^  saludando,  y  de  esta 
forma  hace  mutis  por  el  jardín.  Li-Kao-Tsing,  al 
quedarse  sola  sigue  con  su  vista  a  Che-Sau.  Medita 
unos  instantes,  hasta  que  entra  Nika.) 

Nika.  —  El  baño  te  espera.  (Mutis  de  Li-Kao-T sing  y 
Nika.  La  escena  queda  sola,  empieza  a  obscurecer^  y 
el  horizonte  que  se  distingue  a  través  de  la  frondo¬ 
sidad  del  jardín,  empieza  a  teñirse  con  pinceladas  de 
púrpura  y  morado,  hasta  que  se  baña  totalmente  la 
escena  en  tenue  luz  crepuscular'.  Momentos  después^ 
entra  Omura  que  habla  mirando  hacia  el  balcón  del 
cuerpo  del  edificio.) 

Omura,  —  Tan  cerca  de  tí,  ¡y  qué  lejos  !  Ya  me  ha  di¬ 
cho  Che-Sau,  mi  buen  maestro,  que  me  sigues  que¬ 
riendo  más  que  nunca,  pero  que  debo  obedecer  la  or¬ 
den  de  mi  padre.  También  me  ha  dicho  que  no  quie¬ 
res  volverme  a  ver  porque  debemos  olvidarnos,  j  Yo 
no  podré  conseguirlo  jamás  !  (Pausa.)  j  Qué  cruel  es 
el  destino  I  ¿Por  qué  me  hizo  fijar  en  ti,  loca  quime¬ 
ra  ?  ¡  Ojalá  no  te  hubiese  nunca  mirado,  ni  mis  ojos  se 
hubieran  reflejado  en  los  tuyos  !  Te  hiciste  querer 
cuando  yo  no  sabía  lo  que  significaba  la  palabra  ca¬ 
riño.  Por  que  tú...  Eras  grano  de  arena  en  desierto, 
eras  gota  en  las  aguas  del  mar,  eras  nube  en  la  ne¬ 
gra  borrasca,  eras  hora  en  mil  siglos  de  edad...  Eras 
viento  que  huyendo  se  acerca,  y  luego  se  va.  (Pausa.) 
Eres  sombra  en  la  noche  sin  luna,  eres  verse  en  la 
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prosa  vulgar,  eres  nieve  en  el  trópico  ardiente,  eres 
hielo  en  el  fuego  voraz...  Eres  mito,  visión  intangi¬ 
ble,  que  no  he  de  alcanzar.  (Pausa  breve,)  Pero  no 
sabes  que  enorme  consuelo  es  saber  que  ahora  estarás 
pensando  en  mí...  Quizá  en  este  momento  ruedan  por 
tus  mejillas  de  nácar  dos  gotas  del  manantial  de  tu 
dolor.  (Pausa.)  Espérame,  Ei-Kao-Tsing.  Acaso  el  des¬ 
tino  que  ahora  nos  separa  nos  vuelva  a  unir  de  nuevo. 
¡Quién  sabe!  ¿Sabrás  esperar?  Contesta,  Ei-Kao 
Tsing  I  j  Contéstame  !  (Exaltándose.)  ¡  Quiero  oir  tu 
voz  !  i  Quiero  oir  mi  nombre  en  tus  labios  I  j  Quiero 
oir  como  me  llamas !  i¡  i  No  puedo  más ! ! !  (Cae  d$ 
rodillas  agarrándose  a  la  barandilla  de  la  balaustrada, 
sollozando.)  No  puedo  más... 

Caen  las  cortinas 
TELON 

(Fin  del  acto  primero) 
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ACTO  SEGUNDO 

Cuadro  primero 


(El  mismo  decorado  de  los  cuadros  segundo  y  tercero  del 

primer  acto.  En  escena,  Tai-L,i  y  Che-Sau.) 

Che-Sau.  —  ...Y  engañé  a  Omura  diciéndole  que  Li- 
Kao-Tsing  le  quería. 

Tai-Li.  —  ¿Y  ella  quiere  a  Nakai 

Che"Sau. -- Sí.  .  Todo  lo  que  ella  puede  querer. 

Tai-Ti.  —  ¿Y  por  qué  lo  has  hecho,  padre? 

Che-Sau.  —  El  acto  más  maravilloso  que  se  puede  llevar 
a  cabo,  es  engañar  al  corazón.  Omura  es  un  pájaro 
amarillo,  de  canto  lastimero,  y  yo  no  he  querido  des¬ 
truir  su  ilusión,  para  no  destrozar  sus  trinos. 

Tai-Li.  —  El  dardo  de  tu  bondad  puede  transformarse 
en  la  flecha  que  hienda  su  llaga. 

Che-Sau.  —  ¿Acaso  intentas  enseñarme  lecciones  de 
amor  ? 

Tai-Ei.  —  No,  padre ;  pero  tú  que  pulsas  todos  los  lati¬ 
dos,  ¿por  qué  estás  ciego  ante  los  de  tu  misma  san¬ 
gre? 

Che-Sau.  —  No  te  comprendo... 

Tai-Li.  —  De  niña  me  enseñaste  a  jugar  con  Omura  y 
a  admirar  a  Nakai,  y  hacia  el  uno  nació  mi  cariño  y 
hacia  el  otro  nació  mi  amor.  He  aprendido  a  quererle 
como  aprendemos  a  adorar  a  los  dioses.  Vivimos  pa¬ 
ra  ellos  y  no  logramos  nunca  alcanzarlos. 

Che*Sau.  —  ¡Hija  mía!  {Pausa.  Acariciándola.)  En  el 
paraíso  de  las  ilusiones  hay  un  jardinero,  que  es  el 
viento  de  la  realidad,  que  poda  sin  compasión  los 
más  bellos  capullos. 
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Tai-Li.  —  El  soplo  de  ese  viento  maligno  no  ha  podido 
quebrar  su  tallo,  porque  mi  amor  lo  endureció,  convir¬ 
tiendo  el  capullo  en  rosa  y  la.  rama  en  tronco. 

Che-Sau.  —  ¿Tu  amor,  o...  vuestro  amor?  {Pausa  larga, 
en  la  que  Tai-Li  baja  la  cabeza.)  Las  magnolias  del 
valle  del  Yant-Ze-Kiang  llorarán  en  sus  noches  infi¬ 
nitas  el  dolor  de  la  fragancia  perdida  de  tu  perfume.  ! 

Tai-Li.  —  {Con  altivez.)  Las  magnolias  del  valle  del  I 
Yant-Ze-Kiang  conservarán  su  olor,  y  la  tierra  no  se 
convertirá  en  barro  con  sus  lágrimas.  La  rama  de 
mi  rosal  no  ha  de  criar  capullos,  porque  la  maduró 
una  ilusión. 

Che-Sau.  • — Las  ilusiones  pasan... 

Tai-Li.  —  Pero  dejan  una  herida... 

Che-Sau.  —  ...Que  el  tiempo  cicatrizará,  {Pausa.)  ¿Na- 
kai  lo  sabe  ? 

Tai-Li. —  Sí...  Yo  soy  el  corazón.  Li-Kao-Tsing  es  el 
cerebro. 

Che-Sau.  —  ¿Y  él...  ? 

Tai-Li.  —  Nakai  me  quiere.  Hace  muchas  lunas  que  nos 
juramos  amor  eterno...  Pero  es  el  hijo  de  Liang-Si, 
y  yo  soy  la  hija  de  un  vasallo  suyo.  Se  casará  con  Li- 
Kao-Tsing  para  acatar  la  orden  de  su  padre, ®pero  vi- 
virá  adorando  mi  recuerdo.  {Pausa.) 

Che-Sau.  Soporta  ese  dolor,  ahoga  tus  sollozos,  y  bus¬ 
ca  en  la  desierta  nave  del  antiguo  templo  la  paz  para 
tu  alma  atormentada.  Y  cuando  el  viento  silve  y  ha¬ 
ga  estremecer  la  pagoda,  llegará  hasta  ti  una  plegaria 
que  el  culto  de  otro  amor  no  turbará.  Poco  a  poco  el 
viento  traerá  canciones  tristes...  Luego  lamentos  las¬ 
timeros,  y  al  fin  vuestros  corazones  caerán  helados 
en  el  frío  de  la  tarde,  y  las  sombras  cuidarán  de  se¬ 
pultarlos.  {l\akai,  que  ha  cambiado  su  traje  de  guerre-  ■ 
re,  se  ha  asomado  momentos  antes,  y  ha  oído  el  fi- 
nal  del  párrafo  de  Che-  Sau  sin  comprender  el  sig-  ■ 
nificado.) 

Nakai.  —  ¿Poetizando,  Che-Sau?  í 

Che-Sau.  —  Componiendo  fragmentos  de  vida,  Nakai.  k 

Nakai.  —  {A  Tai-Li.)  ¿Cómo  se  encuentra  la  más  bella  3 
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perla  del  extenso  mar  de  Oriente? 

Tai-Li-  —  Los  vientos  de  la  salud' y  de  la  fuerza  soplan 
para  mí.  Gracias,  Nakai.  _ 

Che-Sau.  —  Os  dejo  porque  voy  en  busca  de  Omura. 
Hasta  ahora...  (Vase.)  {Tai-Li  y  Nakai j  se  quedan 
mirándose  fijamente  sin  decirse  nada.  Por  fin,  Nakai 
inicia  el  diálogo.) 

Nakai.  —  Desde  ayer  que  llegué,  todavía  no  había  po¬ 
dido  verte  a  solas...  Parece  como  si  me  huyeses... 
Tai-Li.  —  Acaso... 

Nakai.  —  ¿  Qué  ha  sucedido  ? 

Tai-Li.  —  Que  el  amor  es  como  esas  estrellas  fugaces 
que  cruzan  el  cielo  para  luego  caer. 

Nakai.  —  No  te  comprendo... 

Tai-Li.  —  A  veces  es  mejor  no  entender  ni  lo  que  escu¬ 
chamos  ni  lo  que  decimos. 

Nakai.  —  ¿  Qué  te  sucede,  Tai-Li  ? 

Tai-Li.  —  Nada...  ¿Por  qué? 

Nakai.  —  No  .sé...  i  Estás  tan  cambiada  1 

Tai-Li.  —  ¿Qué  quieres  entonces?  ¿Que  viva  pendiente 
de  ti  ?  ¿  Por  qué  ?  ¿  Para  qué  ? 

Nakai.  —  ¿  Qué  ha  sucedido  para  que  los  genios  infer¬ 
nales  se  adueñasen  de  ti  ?  ¿  Por  qué  te  han  deforma¬ 
do  ?  {Ella  baja  la  cabeza.)  Te  dejé  canción  y  te  en¬ 
cuentro  gemido...  ¿Qué  se  ha  hecho  de  tu  corazón? 

Tai-Li.  —  (Desalentada.)  Palpita  sin  palpitar... 

Nakai.  —  En  las  noches  largas  y  frías  pasadas  frente  al 
enemigo,  mi  consuelo  eras  tú.  En  los  amaneceres 
crudos  entre  cadáveres  medio  sepultados  por  la  nieve, 
mi  única  alegría  eras  tú.  En  las  tardes  tristes  y  gri¬ 
ses  en  que  veía  morir  el  sol  desde  mi  puesto  de  com¬ 
bate,  mi  sola  esperanza  eras  tú.  Y  mi  pobre  corazón 
no  veía  el  momento  de  llegar  a  tí... 

Tai-Li.  —  Prisa  de  llegar  corriendo,  de  quien  no  va  a 
ningún  sitio. 

Nakai.  —  Y  ahora...  Hablas  con  la  vista  en  el  suelo,  por¬ 
que  no  te  sientes  capaz  de  aguantar  mi  mirada.  (Pau- 
sa.)  Siento  que  los  dioses  no  hayan  querido  dejarme 
al  lado  de  los  que  se  quedaron  allí...  Al  menos  me 
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habría  ido  soñando  en  una  ilusión  y  jamás  habría  lle¬ 
gado  a  comprender. 

Tai-Li.  í —  ¿  Crees  haber  comprendido  ? 

Nakai. — Sí...  El  chacal  del  amor  te  ha  mostrado  otra 
presa. 

Tai-Li.  —  {Con  aliivez.)  Al  chacal  del  amor  le  han  mos¬ 
trado  otra  presa... 

Nakai.  —  ¿Qué  quieres  decir? 

Tai-Ei.  —  Tengo  las  carnes  abiertas  de  las  desgarradu¬ 
ras  de  sus  colmillos. 

Nakai.  —  ¡  Tai-Ei ! 

Tai-Ei.  —  Sí,  Nakai...  Mi  corazón  no  se  ha  apartado  de 
ti  ni  un  momento,  pero  he  de  olvidarte...  Eres  un 
imposible  y  he  de  huir  de  tu  lado... 

Nakai.  —  ¡  Tai-Ei !  ¡  Mi  crisantemo  en  flor  !  Perdóname 
por  haber  dudado  un  instante  de  tu  amor,  pero  es 
que  el  vivir  lejos  de  ti  me  ha  vuelto  loco.  He  con¬ 
tado  las  horas  transcurridas  con  lágrimas  del  caudal 
de  mi  pasión...  En  instantes  en  que  la  voluntad  me 
ha  abandonado,  he  deseado  morir...  Pero,  no,  ¡no!, 
me  he  sobrepuesto...  ¡Vivir!  ¡Vivir!  ¡Volver  a  tu 
lado  ! 

Tai-Ei.  —  ¿Para  qué? 

Nakai.  —  Para  contener  el  tiempo  mientras  contemplo 
tus  ojos...  Para  contar  los  silencios  mientras  oigo  tu 
voz.  Para  escuchar  tus  trinos  cuando  ríes...  Para  sen¬ 
tir  en  mis  labios  tus  caricias...  j  Para  vivir  ! 

Tai-Ei.  —  ¿Sin  vivir  en  tí? 

Nakai.  —  ¿Por  qué? 

Tai-Ei.  —  ¿  Olvidas  a  Ei-Kao-Tsing  ? 

Nakai.  —  ¿Olvidas  tú  tu  dolor? 

Nakai.  —  No... 

Nakai.  —  Entonces...  ¿Cómo  voy  yo  a  olvidar  a  esa  mu¬ 
jer  que  es  el  mío? 

Tai-Ei.  —  ¡  Pero  has  de  casarte  con  ella  ! 

N^akai.  —  Sí... 

Tai-Ei.  —  ¿Y  no  hay  solución? 

Tai-Ei.  —  No... 

Tai-Ei.  —  Pues...  ¿para  qué  continuar?  Despidámonos 
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ahora...  No  hemos  de  volver  a  vernos,  y  si  algún  día 
nos  encontrásemos,  cruzaríamos  por  señas  un  saludo, 
para  luego  seguir  cada  uno  por  su  camino. 

Nakai.  —  i  El  mío  no  conduce  a  ninguna  parte  ! 

Tai-Li.  —  i  Yo,  hace  ya  tiempo  llegué  a  la  meta  del 
mío  !  La  vida  te  sea  dulce,  Nakai... 

INakai.  • — ¡No,  Tai-Li  !  i  No  )te  vayas'!  ¡No  puedes 
abandonarme  I  ■ 

Tai"Li.  —  Eres  tú,  quien  te  abandonas  a  ti  mismo... 

Nakai.  —  ¡No  me  dejes  !  ¡  Eres  cruel ! 

Tai-Li.  —  Llama,  si  quieres,  crueldad  a  mi  cariño. 

Nakai.  —  ¿  Por  qué  no  vives  sin  pensar  ? 

Tai-Li.  —  Por  lo  mismo  que  no  puedo  pensar  sin  vi¬ 
vir. 

Nakai.  —  La  ironía  no  le  va  a  tu  bondad... 

Tai-Li.  —  Tampoco  el  dolor  le  va  a  mi  alegría,  y,  sin 
embargo,  mi  sonrisa  se  ha  trocado  en  una  mueca  y  mi 
carcajada  en  un  sollozo... 

Nakai.  —  ¡  Oyeme,  Tai-Li ! 

Tai-Li.  —  ¡  No  !...  No  me  digas  nada.  Deja  que  me  va¬ 
ya  así...  Sin  volver  la  cabeza.  ¡  No  me  mires,  que  no 
quiero  que  me  veas  llorar  !  Los  dioses  te  guarden, 
Nakai.  (Inicia  el  mutis.) 

Nakai.  — •  (Sin  mirarla,  responde.)  ¡  Ellos  te  guíen,  Tai- 
Li  !  (Mutis  de  Tai-Li.  A  los  pocos  momentos  entran 
Omura  y  Che-Sau,  que  continúan  el  diálogo  que  se 
supone  habían  iniciado.) 

Chk-Sau.  —  ...Sin  comprender  que  el  organismo  nece- 
cita  reposo.  (Al  ver  a  Nakai.)  ¿Se  fué  Tai-Li? 

Nakai.  —  Sí...  (Se  vuelve,  y  al  ver  a  Omura,  dice.)  ¡  Ah, 
Omura!  Me  alegro  que  estés  aquí...  Necesitaba  ha¬ 
blar  contigo. 

Omura.  —  ¿  Qué  me  quieres  ? 

Nakai. — Ya  te  he  dicho...  Conversar  contigo... 

Che-Sau.  —  (Iniciando  el  mutis.)  Luego  os  veré... 

Nakai.  —  No,  Che-Sau.  No  te  vayas.  Puesto  que  eres 
su  maestro  puedes  estar  presente,  para  ver  si  puedes 
enseñarle  lo  que  es  la  vergüenza. 

Omura.  —  ;  Qué  dices,  Nakai  ? 

-  2Q 


Nakai.  —  He  hablado  largamente  con  Ivi-Kao-Tsing. 

Chk-Saü.  —  {Intentando  desviar  la  conversación.)  llue¬ 
go  conversareis...  Ahora  vamos  a  buscar  a  Tai-Li... 

Nakai.  —  No,  ahora,  no.  Es  preciso  que  hable  inmedia¬ 
tamente  con  el  que  no  ha  sabido  respetar  mi  au¬ 
sencia... 

Omura.  —  ¡  Nakai  ! 

Nakai.  —  j  Hasta  oir  mi  nombre  en  ^us  labios  me'  pa 
rece  una  ofensa...  ! 

Omura.  —  Escúchame,  Nakai... 

Nakai.  --  No.  He  de  ser  yo  quien  primero  hable.  Voy  a 

f.  acusarte  para  que  tú,  como  reo,  te  defiendas. 

Che-Sau.  —  (Intenta  interrumpir  la  conversación.)  No  es 
el  momento  para...  ^ 

Nakai.  — —  (Haciendo  caso  omiso  de  la  indicación  de  Che~ 
Sau.)  Durante  mi  ausencia  has  intentado  usurparme 
a  Ei-Kao-Tsing...  ¡Has  intentado  robármela!  ¡Esa 
mujer  es  mi  prometida  por  mandato  paterno,  y  tú  no 
supiste  respetar  ni  la  orden  de  tu  creador  ni  la  dig¬ 
nidad  de  tu  hermano  I  j  Has  ofendido  tu  propia  san¬ 
gre...  !  Mientras  yo  luchaba  y  daba  el  pecho  en  las 
cien  batallas  exponiéndome  a  que  una  lanza  enemiga 
lo  atravesase ;  mientras  yo  caminaba  por  senderos  de 
en  busca  de  un  camino  de  paz  j  mientras  yo 
defendía  tu  propia  honorabilidad,  tú  vilipendiabas  la 
rnía  escarneciendo  lo  único  que  me  quedaba  :  la  dig¬ 
nidad...  Me  ftas  herido  con  los  dardos  de  la  trai¬ 
ción,  y  ñor  ser  hermano  mío  no  puedo  tener  el  pla¬ 
cer  de  matarte.  De  destrozar  tu  vida  lentamente,  mar¬ 
tirizándote,  igual  que  se  castiga  a  un  asesino...  I  j  Ase¬ 
sino  de  tu  propia  carne  !  En  lugar  de  venir  a  luchar 
conrnigo,  te  quedaste,  ¡  cobarde  !,  a  intentar  arrancar 
la  raíz  del  árbol.  Con  la  excusa  de  tus  poesías  conse¬ 
guiste  permanecer  en  la  ciudad  mientras  los  hombres 
de  tu  pueblo  morían  al  grito  de  ¡  siempre  adelan¬ 
te !  Y  no  satisfecho  todavía,  intentaste  desobedecer  la 
promesa,  para  ti  sagrada,  de  tu  padre,  quitándome  a 
la  mujer  que  me  pertenece...  ¡  Fíjate  bien  !  ¡  ¡  Que  me 
pertenece  !  !  (Pausa  hreve^  eyi  la  que  Nakai  logra  se~ 
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renarse.)  Ahora...  ¡-defiéndete! 

Omura.  —  (Tras  breve  pausa.)  Nada  puedo  decirte,  pues 
la  razón  te  acompaña.  Mi  única  defensa  es  que  la 
quiero...  Que  el  brillo  de  sus  ojos  me  ha  cegado  y  que 
el  rictus  de  su  boca  me  ha  enloquecido...  Que  no 
sé  ver  más  allá  de  ella,  ni  más  cerca  de  mí...  Y  que 
entre  los  dos  hay  una  nebulosa  invisible  que  nos 
atrae...  Mi  corazón  palpita  al  compás  de  los  latidos 
del  suyo  y  mi  mente  rige  por  su  cerebro.  Li-Kao- 
Tsing  es  un  pétalo  que  necesita  de  la  fragancia  del 
perfume  de  la  poesía.  ¡  Tú  no  puedes  comprenderlo  I 
Dices  que  soy  cobarde,  por  no  haberte  acompañado 
a  luchar...  ¿Acaso  crees  que  el  valor  estriba  en  mo¬ 
rir?...  ¡  Ta  valentía  es  seguir  viviendo!  (Pausa.) 
No  quiero  continuar  para  que  no  parezcan  mis  pala¬ 
bras  una  defensa.  Son  tan  sólo  una  explicación  a  mi 
conducta  que,  después  de  lo  que  te  he  dicho,  sé  que 
sabrás  comprender. 

Nakai.  —  Comprender...  i  y  acusar  ! 

Omura. — Será  mejor  que  recapacites... 

Nakai.  —  ¡  Recapacitar  !  Me  arrancas  el  cerebro,  los  ojos, 
el  honor...  ¡Me  dejas  insensible,  ciego,  deshonrado! 
i  Y  me  pides  que  recapacite  ! 

Omur\. — Compréndeme,  Nakai. 

Nakai.  —  j  Comprenderte  !  {Pausa.)  Vete  de  mi  vista 
i  Vete  si  no  quieres  que  olvide  que  eres  mi  hermano  ! 
i  ¡  Vete  !  ! 

Chk-Sau.  —  (Suplicante.)  Calla,  Nakai... 

Omura.  —  No...  déjale  hablar...  Déjale  que  vierta  su 
despecho. 

Nakai.  —  Llévatelo,  Che-Sau...  j  Llévatelo  de  aquí  I... 

Che-Sau.  —  Vámonos,  Omura. 

Omura.  —  (Exaltándose.)  j  No  me  voy  !  No  ha  querido 
escuchar  serenamente  mis^  razones,  y  yo  no  quiero 
ahora  comprender  las  suyas.  Por  ser  el  mayor  quiere 
lo  que  se  le  antoje.  Por  ser  el  guerrero,  anhela  poseer 
lo  que  desee.  |  Pues  no  será  así ! 

Nakai.  —  (Le  mira  despectivamente  unos  momentos ,  y 
luego,  serenamente,  le  dice:)  Eres  mancha  de  barro 
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eternamente  cenagoso  y  prefiero  apartarme  de  ti  para 
no  ensuciar  mi  túnica.  Que  los  dioses  te  disculpen. 
{Mutis  de  Nakai.) 

Omura.  —  j  Que  ellos  te  maldigan  ! 

Che-Sau.  —  i  Omura  !  Me  avergüenza  ser  tu  maestro  y 
quererte  como  te  quiero...  Te  has  portado  indigna¬ 
mente.  Tu  hermano  tiene  toda  la  razón. 

Omura.  —  (Desalentado.)  To  sé.  Pero  sus  insultos  me 
han  puesto  una  venda  ante  los  ojos  impidiéndome  ver 
y  haciéndome  decirle  cosas  que  me  han  hecho  más 
daño  que  a  él.  Al  fin  y  al  cabo,  él  se  la  llevará... 

Che-Sau.  —  Entonces  lo  que  decías... 

Omura.  —  ¿Me  crees  capaz  de  hacerlo  y  de  desacatar  la 
orden  de  mi  padre  ?  No,  Che-Sau.  Yo  sé  muy  bien 
que  Ei-Kao-Tsing  le  pertenece  mientras  viva.  (Sollo¬ 
zando.)  i  Oh,  Budha  !  ¿Por  qué  no  le  dejaste  en  el 
campo  de  batalla? 

Caen  eas  cortinas 
Cuadro  segundo 

Salón  de  música,  en  el  palacio  de  Eiang-Si.  Un  gran 
brasero  de  metal  en  el  centro.  Uibros  e  instrumentos 
de  música,  distribuidos  por  la  sala  sobre  muebles  de 
madera  negra  con  incrustaciones  de  nácar.  Armas, 
pinturas  y  demás  detalles,  que  den  a  la  estancia  la 
impresión  de  riqueza  oriental. 

(En  escena,  Nakai  y  Yang-Fu.  El  primero  con  un  laúd, 

recibe  lociones  de  música  del  segundo ^  su  profesor.) 

Yang-Fu.  —  ¿Qué  te  ocurre?  Te  noto  abstraído... 

Nakai.  —  No  sé...  No  me  encuentro  bien...  Desearía 
dejar  la  lección. 

Yang-Fu.  —  ¿Qué  tienes,  Nakai?  ¿Perdura  en  tu  men¬ 
te  la  visión  de  las  batallas  ? 

Nakai.  —  No. 

Yang-Fu.  —  ¿Te  duele  el  amargo  sabor  de  la  derrota? 

Nakai.  —  No. 

Y.ang-Fu.  —  ¿Te  apenas  la  enfermadad  de  Omura? 

Nakai.  —  (Pausa  en  la  que  se  supone  medita  la  contes- 
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tación.)  No. 

Yang-Fü. — Entonces  es  que  te  duele  el  corazón... 

Nakai,  —  {Molesto  por  el  interrogatorio.)  Ha  terminado 
la  lección,  Yang-Fu. 

Yang-Fu.  —  ¿Te  han  separado  de  Ei"Kao-Tsing ? 

Nakai.  —  ¡  Ha  terminado  la  lección,  Yang-Fu  ! 

Yang-Fu. — Como  tii  ordenes...  ¿Vuelvo  mañana? 

Nakai.  —  Ya  te  avisaré.  Al  salir  dile  a  Che-Sau  que  le 
espero. 

Yang-Fu.  —  Bien.  {Saluda  excesivamente  ceremoniosoy 
y  vase.  Nakai,  al  quedarse  solo,  empieza  con  el  laúd 
la  melodia  del  motivo  musual.  Al  poco  rato,  entra 
Che-Sau.) 

Che-Sau.  —  ¿  Me  llamabas  ? 

Nakai.  —  {Interrumpiendo  la  melodía.)  Sí...  necesito 
de  ti. 

Che-Sau.  —  Será  un  honor  poder  servirte  en  algo. 

Nakai.  —  Quiero  hablarte  acerca  de  Omura.  Lo  que  su¬ 
cedió  la  otra  tarde,  comprenderás  el  daño  que  me 
hizo.  Hasta  hoy  no  he  querido  hablarte,  porque  no 
estaba  lo  suficientemente  sereno  para  hacerlo,  pero 
quiero  aclarar  ante  ti  mi  actitud.  Yo  debo  enseñar 
a  Omura  las  leyes  familiares.  No  me  dolió  su  amor 
hacia  Li-Kao-Tsing.  \  Bien  saben  los  dioses  que  no 
fué  ésta  la  causa  !Lo  que  sí  me  apena  es  que  esa  mu¬ 
jer  le  haya  hecho  olvidar  sus  sagrados  deberes  para 
conmigo.  Por  encima  de  todo,  debió  respetar  mi  au¬ 
sencia.  Ahora  que  he  recapacitado  y  he  analizado  fría¬ 
mente  lo  sucedido,  haciendo  sangrar  mi  orgullo,  es¬ 
toy  dispuesto  a  perdonarle.  Por  eso  te  he  llamado. 
Quiero  que  seas  tú  quien  se  lo  diga. 

CHE-S.4U.  — Y  él  a  ti,  ¿sabes  si  te  ha  perdonado? 

Nakai.  —  No  tiene  por  qué.  ¿Quién  ofendió  a  quién? 

Che-Sau. — Te  pido,  Nakai,  que  sepas  comprender... 
Para  un  hombre  que  quiere,  todas  las  palabras  son 
ofensas  y  todas  las  acciones  son  escarnio.  El  que  se 
ve  envuelto  en  la  niebla  del  amor,  no  discierne  entre 
el  bien  y  el  mal.  Navega  en  un  mar  de  tinieblas  sin 
velas  y  sin  timón,  y  con  un  capitán  ciego  como  único 


piloto.  La  tormenta  de  los  celos  cubre  con  sus  olasi 
la  cubierta  del  frágil  vajel,  arrancando  lentamente  susj 
aparejos...  Y  luego,  cuando  ya  sólo  queda  el  casco 
resquebrajado,  basta  un  crujido  para  que  el  mar  sin! 
fondo  lo  arrastre  fatalmente  hasta  su  abismo. 

Nakai.  —  ¿  Por  qué  se  hizo  a  la  mar  si  la  madera  de  su 
barca  estaba  podrida  ? 

Che-Sau.  —  El  buen  marinero  no  puede  resistir  la  ten¬ 
tación  de  navegar.  Omura  consume  su  vida  en  un  rin¬ 
cón  olvidado.  Su  cuerpo  es  el  casco  y  su  alma  las 
velas.  Estas  han  sido  arrancadas  de  cuajo  por  el  re¬ 
molino  de  su  pasión.  Aquél,  se  debate  impotente  en 
lucha  contra  los  malos  vientos  de  su  terrible  enfer¬ 
medad...  Por  eso  le  hará  bien  tu  clemencia. 

Nakai.  —  Se  la  concedo,  pero  no  creas  que  es  a  Omura 
a  Quien  perdono,  sino  al  hombre  que  lleva  la  sangre 
de  los  míos. 

Che-Sau.  —  Se  lo  haré  comprender.  Y  a  ti,  Nakai,  tan 
sólo  me  resta  repetirte  las  palabras  del  Supremo  :  «El 
pájaro  Pousa  vuela  hacia  el  cielo ;  el  pez  Nahasi  se 
hunde  en  los  abismos  del  mar.  Que  tu  bondad  sea 
pájaro  y  sean  peces  tus  malos  pensamientos».  (Pau¬ 
sa.)  Fuera  está  esperando  Tai-Ei,  que  ha  venido  a 
despedirse.  Parte  hacia  Nankaya... 

Nakai.  —  (Muy  rápido.)  ¿Por  qué? 

Che-Sau.  —  Ea  flor  debe  huir  del  viento. 

Nakai.  —  ¿Por  qué  dices  eso? 

Che-Sau.  —  Porque  el  vendaval  de  tu  pasión  puede  mar¬ 
chitar  la  rosa  de  su  ilusión. 

Nakai.  —  ¿Pero  tú  sabes? 

Che-Sau.  —  Sí..  ¡Todo!  (Pausa.)  ¿Ea  hago  pasar? 
(Pausa.)  Procura  que  sus  ojos  no  lloren,  aunque  lo 
haga  su  corazón.  (Mutis  de  Che-Sau,  y  momentos  des^ 
pués  entra  Tai-Li  muy  serena.) 

Nakai.  —  ¡  Tai-Ei ! 

Tai-Ei.  —  No  he  querido  marchar  sin  que  nos  despi¬ 
diésemos. 

Nakai.  —  ¿Pero  es  verdad? 

Tai-Ei.  —  Sí... 
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Nakai.  —  ¡No,  Tai-I/i !  ¡No  puedes  abandonarme  !  ¡  Te 
necesito ! 

Tai-Ti.  —  ¿  Para  qué  ? 

Nakai.  —  Para  tenerte  siempre  a  mi  lado. 

Tai-Ti,  —  ¿  Para  serviros  a  Ti-Kao-Tsing  y  a  ti  ? 

Nakai.  —  j  No  seas  cruel ! 

Tai-Ti.  —  No  confundas  la  crueldad  con  el  dolor. 

Nakai.  —  Entonces...  ¿no  me  has  querido  nunca? 

Tai-Ei.  —  Sí.  Y  te  quiero.  Pero  cuando  sabemos  que  el 
agua  que  va  a  calmar  nuestra  sed  nos  va  a  en  venar, 
debemos  procurar  saciar  el  deseo,  aunque  sea  bebien¬ 
do  nuestras  lágrimas. 

Nakai.  —  (Esperanzado,)  Luego  eso  significa... 

Tai-li.  —  ...que  parto  hacia  Nankaya. 

Nakai.  —  (Con  ironía.)  No  quiero  detener  tu  marcha  ha¬ 
cia  la  vida. 

Tai-Li.  —  ¿Hacia  la  vida?...  Cree  lo  que  quieras,  me¬ 
jor  así.  (Interrumpe  el  diálogo  Liang-Si.  Un  surco  de 
preocupación  se  dibuja  en  su  frente.) 

Liang-Si.  —  Nakai...  Tu  hermano  está  muy  grave...  El 
delirio  le  ha  envuelto  con  su  manto  de  seda.  ¿No 
crees  que?... 

Nakai.  —  (Interrumpiéndole.)  Ya  le  he  mandado  mi  per¬ 
dón. 

Liang-Si.  —  ¿Y  por  qué  no  vas  a  verle?  (Nakai  duda.) 
Piensa  que  la  diosa  de  la  noche  eterna,  con  su  gua¬ 
daña  invisible,  ronda  su  lecho.  (Nakai  se  decide  y  an¬ 
tes  de  iniciar  el  mutis  dice  a  Tai'Li.) 

Nakai.  —  Espera...  No  te  vayas  todavía.  (Vasb.) 

Liang-5i.  —  ¿Es  que  te  vas,  Tai-Li ? 

Tai-Li.  —  Sí. 

Liang-Si.  —  ¿Huyendo  de  él? 

Tai-Li.  —  (Extrañada.)  ¿Pero  tú  sabes...? 

Liang-Si.  —  Soy  viejo  ya,  lucen  las  canas  de  la  nieve 
en  mi  cabeza...  Conozco  la  vida...  Sé  leer  en  las  fuen¬ 
tes  de  las  lágrimas  y  en  los  fuegos  de  las  miradas. 
Ellos  me  han  dicho  que  le  quieres. 

Tai-Li.  — *  ¿  Para  que  ocultarlo,  si  no  es  pecado  amar  ? 
Sí,  le  quiero. 
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Liang-Si.  —  Comprendo  tu  dolor.  Sé  lo  que  es  pasar 
por  momentos  difíciles,  pero  ahora  que  está  solo  ne¬ 
cesita  de  alguien  que  le  consuele. 

Tai-Li.  —  i  Ya  tiene  a  lyi-Kao-Tsing  ! 

Liang-Si.  —  No.  No  la  tiene,  ni  la  tendrá. 

Tai-I^i.  —  ¿Qué  dices? 

Liang-Si.  —  Li-Kao-Tsing  ha  de  casárse  con  Nakai. 

Tai'Li.  —  (Extrañada,)  ¿Cómo? 

Liang-Si.  —  Omura  la  quiere,  pero  tú,  con  tu  amor,  pue¬ 
des  hacer  que  la  olvide.  Puedes  hacer  que  su  corazón 
te  pertenezca,  como  el  tuyo  le  pertenece  a  él.  _ 

Tai-Li.  —  (Comprendiendo  el  equívoco  que  sufre  Lian- 
Si,  trata  de  interrumpirle.)  Pero... 

Liang-Si.  —  No,  Tai-Li.  Sé  lo  que  quieres  decirme.  Ten 
confianza.  El  la  olvidará...  Yo  quisiera  verle  unido 
a  ti.  Yo  deseo  que  rehaga  su  vida.  Ei  es  bueno.  Su 
pasión  por  Li-Kao-Tsing  es  un  huracán  de  delirio  que 
ha  azotado  su  alma.  Pero  tú  cuidarás,  ¿verdad.  Tai- 
Li?,  de  que  vuelva  a  vivir...  (Tai’Li  quiere  interrum¬ 
pirle,  pero  Liang-Si  continúa  hablando,)  El  cree  que 
■yo  no  le  quiero,  pero  no  sabe  que  mi  cariño,  de  tan 
hondo,  no  puede  salir  a  la  superficie.  Pero  ahora  que 
su  llama  está  en  peligro  de  apagarse,  mi  amor  de 
padre  se  desborda  con  el  ímpetu  de  una  catarata  que 
'  fecunda  con  su  riego  las  estériles  tierras  del  huerto 
de  la  vida,  j  No  te  vayas,  Tai-Li !  i  Quédate  a  cu¬ 
rarle  ! 

Tai-Li.  —  (Compadecida  del  dolor  de  Liang-Si^  no  quie¬ 
re  desengañarle.)  i  Mi  buen  Liang-Si!  ¡No  te  pre¬ 
ocupes  ;  le  salvaremos  ! . . . 

Liang-Si.  —  Gracias,  Tai-Li.  Sabía  que  te  quedarías, 
porque  tu  amor  hará  bien  a  Omura,  que  tanto  nece¬ 
sita  de  él.  Cuando  una  mujer  quiere,  por  crudo  que 
haya  sido  el  desengaño,  siempre  intenta  reconquistar 
'  el  cariño  que  se  fué,  y  esta  vez  has  de  conseguirlo. 
Arranca  la  venda  de  la  fantasía  que  cubre  los  ojos 
de  Omura,  y  que  sepa  ver  la  realidad  de  tu  cariño. 
Tai-Li,  desalentada  va  afirmando  con  gestos.)  Gra¬ 
cias...  Tai-Li.  Gracias.  [Aparece  Che-San  agitado  y 
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nervioso.) 

Che-Sau.  —  La  fiebre  nos  lo  va  envolviendo  lentamente. 

Liang-Si.  —  ¿Está  peor? 

Che-Sau.  —  Ha  comenzado  a  delirar.  Pronuncia  nom¬ 
bres  y  palabras  incomprensibles  y  más  de  una  vez  ha 
querido  saltar  del  lecho.  Al  ver  a  Nakai,  le  ha  mi¬ 
rado  fijamente,  y  luego  ha  intentado  abalanzarse  so¬ 
bre  él,  pero  ha  caído  sin  fuerzas. 

Tai-Li. — Voy  a  verle.  Con  vuestro  permiso...  (Mutis.) 

Liang-Si.  —  ¿Tú  crees...  que  se  salvará? 

Che-Sau.  —  Es  prematuro  contestarte. 

Liang-Si.  —  ¿No  puedes  darme  ninguna  solución? 

Che-Sau.  —  Reguemos  a  los  dioses  No  obstante,  Liang- 
Si,  I  es  tan  difícil  curar  los  males  del  espíritu  ! 

Liang-Si.  —  Sí,  Che-Sau...  Pero  si  muere,  ¿qué  recuer 
do  me  quedará  de  su  madre?  Omura  es  igual  a  mi 
mujer,  así  como  Nakai  es  un  pedazo  de  mí  mismo. 
Por  eso,  a  pesar  de  la  rudeza  de  mi  trato,  siempre  le 
quise  poeta  para  que  algún  día  pudiese  llegar  a  com¬ 
poner  un  poema  a  su  madre. 

Che-Sau.  —  \  Pobre  Liang-Si !  Comprendo  tu  pesar,  pero 
no  olvides  que  tú  tienes  la  culpa.  Perdona  mi  cru¬ 
deza,  pero  ya  te  lo  advertí.  Recuerda  mis  palabras  : 
«Piensa  bien  lo  que  vas  a  hacer,  porque  sin  darte 
cuenta  estás  a  punto  de  destrozar  la  vida  de  tus  hi¬ 
jos..»  Y  la  triste  verdad  de  mi  presagio  surge  aho¬ 
ra  cual  un  fantasma  de  realidad.  (Liang-Si  baja  la  ca¬ 
beza.  Che-Sau,  después  de  breve  Pausa,  cambia  de  tono 
y  dice  : )  Que  tu  dolor  de  padre  no  te  haga  olvidar 
que  riges  los  destinos  de  un  Imperio.  El  embajador  de 
la  Corte  de  Bagdad  espera  tu  audiencia.  (Liang-Si  le 
mira,  afirma  con  Ja  cabeza^  y  lentamente,  hace  mu¬ 
tis.)  i  Pobre  Liang-Si  !  No  te  inmutaste  ante  la  derrota 
de  tu  ejercito,  supiste  permanecer  sereno,  y  ahora  con 
la  agonía  de  Omura  te  derrumbas  cual  unas  ruinas 
que  han  permanecido  en  pie  muchos  años  y  que  lue¬ 
go,  en  un  día,  se  vienen  abajo.  (Entre  Nakai,  pre¬ 
ocupado.)  ¿Y  Omura? 

Nakai.  —  Sigue  delirando.  ¿Le  diste  mi  perdón? 
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Che-Sau.  —  Sí,  pero  no  me  comprendió. 

Nakai.  —  ¿Qué  dicen  los  sabios? 

Che-Sau.  —  No  le  encuentran  causas  ni  nombre  a  su  en¬ 
fermedad. 

Nakai.  —  ¿Tú  crees  que...? 

Che-Sau.  —  Estoy  convencido.  ¡  Omura  es  tan  poco  ce¬ 
rebro  y  tanto  corazón  !  Estas  han  de  ser  las  causas  de 
su  muerte. 

Nakai.  —  ¿  Pero  morirá  ? 

Che-Sau.  —  Tan  sólo  le  salvaría  un  organismo  fuerte, 
que  no  posee... 

Nakai.  —  ¿Entonces?...  {Entra  Tai-Li.  Nakai  al  verla, 
le  interroga.)  ¿Cómo  está? 

Tai-Ei.  —  Se  ha  dormido.  Eos  sabios  le  han  dejado  solo. 
Nos  han  hecho  salir  a  todos  para  que  descanse.  (Pau¬ 
sa.)  Me  voy... 

Nakai.  —  ¿A...  Nankaya? 

Tai-Ei.  —  Hasta  que  sane  Omura  no  me  apartaré  de  su 
lado. 

Nak.ai.  —  Gracias,  Tai-Ei. 

Tai-Ei. — No  las  merezco.  ¿Vienes,  padre? 

Che-Sau.  —  Te  acompaño  hasta  la  puerta,  y  luego  iré  a 
buscar  a  Eiang-Si.  (Una  pequeña  inclinación  de  cabe 
za,  y  hacen  mutis.  Nakai,  al  quedarse  solo,  recoge  el 
laúd,  y  comienza  a  tocar  la  melodía  del  motivo  mu¬ 
sical.  Las  luces  se  van  debilitando^  hasta  quedar  la 
estancia  completamente  obscura.  Sólo  un  foco  de  luz 
roja,  que  habrá  aumentado  en  potencia,  iluminará  a 
Nakai,  a  medida  que  se  ha  obscurecido  la  escena.  De 
pronto,  deja  de  tocar  el  laúd,  que  le  cae  al  suelo.  Con 
gesto  de  dolor,  dobla  el  cuerpo  girando  sobre  sus  ro¬ 
dillas.  Se  vuelve^  y  en  la  espalda  se  le  ve  clavado  el 
mango  de  un  puñal.  Abites  de  que  Nakai  caiga  al  sue¬ 
lo,  se  apaga  el  foco  rojo,  y  simultáneamente,  se  en¬ 
ciende  otro  potentísimo  foco  que  ilumina  a  Omura  con 
luz  blanca.  Este,  deshecho,  horrizado  de  lo  que  acaba 
de  kacer^  se  apoya  en  un  ángulo  de  la  escena.  Se  oye 
el  ruido  que  produce  el  cuerpo  de  Nakai  al  desplo¬ 
marse,  mientras  caen  rápidamente  las 
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Cuadro  tercero 


Ira  misma  decoración  del  cuadro  anterior. 

(En  escena^  Omura  y  Che-Sau.  El  primero,  con  la  ca¬ 
beza  cogida  entre  las  manos,  escucha  a  su  maestro.) 

Che-Sau.  —  «El  poder  divino  que  otorga  la  sabiduría 
a  un  mortal,  no  se  la  concede  para  siempre».  Por  eso 
tú  ahora  te  has  visto  privado  de  ella  y  has  cometido 
esta  locura.  Eos  dioses  son  hombres,  pero  los  hom¬ 
bres  no  son  dioses.  Ellos  moldean  nuestra  alma  como 
el  herrero  en  la  fragua,  pero  tu  hierro  era  tan  débil 
que  no  pudo  resistir  los  martillazos  y  se  quebró  al  pri¬ 
mer  golpe.  Yo  quise  ser  el  forjador  que  trabajase  tu 
metal,  sin  comprender  que  no  lo  eras.  Eo  confundí, 
y  ya  era  tarde  cuando  me  di  cuenta  de  que  entre  el 
yunque  y  el  martillo  no  había  más  que  una  figura  de 
cera  que  aplasté  con  mi  error.  (Pausa.)  Yo  también 
fui  cera,  y  el  fuego  de  un  amor  me  derritió.  Cuando 
se  apagó  la  llama  volví  a  endurecerme,  pero  estaba 
ya  deformado.  Por  eso  cuando  comencé  a  crearte,  sen¬ 
tí  celos  de  ti...  Envidiaba  tu  ascendencia,  tu  apellido, 
tu  futuro...  Sentía  picor  en  las  venas  y  escozor  en  la 
garganta.  Sentía...  ¡qué  sé  yo!  Por  eso  en  mi  egoís¬ 
mo  quise  formarte  como  a  mí  me  habían  formado. 
(Exaltándose.)  Quise  predisponerte  para  que  en  tu 
futuro  te  deshiciesen  igual  que  conmigo  habían  he¬ 
cho.  Quise  que  fueses  lo  que  yo  había  sido,  por  no 
poder  ser  yo  lo  que  tú  hubieras  podido  ser.  He  con¬ 
sumado  mi  obra,  y  ahora...  Siento  que  mis  entrañas 
se  desgarran  por  el  zarpazo  brutal  de  mi  pecado.  Sien¬ 
to  que  el  lazo  invisible  de  mi  conciencia  se  anuda  en 
mi  garganta  impidiéndome  respirar ;  siento  que  la 
venda  del  destino  me  tapa  los  ojos,  haciéndome  an¬ 
dar  sin  ver  ;  siento  dentro  de  mí  un  algo  que  se  des¬ 
ploma ;  siento  fuera  de  mí  un  algo  que  se  va...  j  Aca¬ 
so  sea  el  alma  !  Pero  entonces  estaba  satisfecho.  Ha¬ 
bía  conseguido  lo  que  quería...  ¡  Había  envejecido  a 
la  juventud  !  ¡  Había  arancado  una  planta  que  toda¬ 
vía  estaba  en  simiente.  ¡  Había  destruido  lo  que  aun 


se  tenía  que  construir  !  Te  hice  poeta,  débil,  mujer... 
Conseguí  arrancarte  el  cerebro  y  que  rigieses  por  el 
mío.  i  Togré  volverte  loco  !  Ya  mayor  te  enseñé  a  de¬ 
sear  y  a  odiar,  pero  nunca  a  bien  amar...  Al  trans¬ 
formar  tu  espíritu,  cambié  también  inconscientemen¬ 
te  tu  sangre.  Y  un  día,  herido  en  ese  amor  propio 
que  3^0  te  inculqué,  te  asesinaste  a  ti  mismo,  al  qui¬ 
tarle  la  vida  a  Nakai.  Ahora  me  doy  cuenta  de  mi 
monstruosa  obra,  pero  es  ya  tarde.  Mi  cruel  refina¬ 
miento  me  llevó  a  la  más  diabólica  de  las  infamias. 
(Exaltándose.)  Te  mentí  diciéndote  que  Ivi-Kao-Tsing 
te  quería.  Ella  me  dijo  que  amaba  a  Nakai,  y  que  tú 
habías  sido  en  su  vida  un  ave  de  paso,  una  flor  sin 
olor.  En  medio  de  mi  crueldad  cerebral  tuve  compa¬ 
sión  de  ti,  y  para  que  no  te  hiciese  demasiado  daño 
te  engañé,  i  Empezaba  a  arrepentirme  de  mi  obra  ! 
Tú,  recordando  mis  palabras  y  creyendo  que,  al  li¬ 
brarte  de  tu  hermano  sería  tuya,  no  reparaste  en  obs¬ 
táculos  y  destruiste  todo  lo  que  se  puso  a  tu  paso 
en  el  camino  que  a  ti  mismo  te  habías  trazado.  Con 
mi  mentira  te  precipité  al  barranco  de  lo  imposible 
para  que  dejaras  entre  sus  agudas  peñas  jirones  de 
alma  destrozada.  He  completado  mi  obra  y  ahora  el 
vértigo  de  mi  desenfrenada  maldad  ha  helado  mi  san¬ 
gre.  He  de  pagar  mi  culpa.  Por  eso  yo  me  acuso  de 
la  muerte  de  tu  hermano.  ¡  Yo  asesiné  a  Nakai !  Tú 
no  has  sido  más  que  un  autómata,  regido  por  mi 
perversidad  !  ¡Yo  asesiné  a  Nakai !  (Pausa.)  No  in¬ 
tenses  acusarte  tú  para  que  a  mí  me  absuelvan,  por¬ 
que  no  lo  he  de  tolerar.  Si  el  Imperio  requiere  jus¬ 
ticia,  justicia  tendrá.  ¡  El  verdugo  espera  a  un  ase¬ 
sino  !  (Omura  yiiega  con  la  cabeza  e  intenta  hablar, 
pero  Che'Sau  le  interrumpe.)  Tarde  me  ha  vendido 
el  arrepentimiento,  pero  saben  los  dioses  lo  que  yo  he 
sufrido  durante  estos  últimos  días  con  mi  concien¬ 
cia.  Tanto  he  purgado  mi  culpa  desde  que  vi  mi  obra 
terminada,  que  el  sueño  de  la  muerte  será  un  alivio 
para  mí.  Cual  monótono  compás  repercuten  en  mi 
cerebro  las  palabras  que  martillean  constantemente 


mis  sienes.  (Exaltándose.)  I^as  palabras  que  me  acu¬ 
san  de  haber  asesinado  tu  propia  carne,  ¡  tu  espíri¬ 
tu  I,  j  tu  alma!,  ¡tu  corazón!...  Pero,  créeme,  Omu¬ 
ra,  que  siempre  te  he  querido.  El  cariño  es  tan  ab¬ 
surdo  que  une  en  fuerte  abrazo  al  odio  y  al 
afecto.  Sin  saber  por  qué,  cuando  te  hacía  daño  me 
dolían  más  que  a  ti  las  heridas ;  pero  ciego,  loco,  no 
quería  coordinar,  no  quería  comprender...  y  sin  que 
ninguno  nos  diésemos  cuenta  se  precipitó  el  final  con 
la  velocidad  de  un  simoún  de  fuego  que  arrasó  nues¬ 
tras  almas.  Ahora  es  ya  tarde  para  retroceder. 

Omura.  —  (Levanta  la  cabeza  despacio  y  le  ínira  fija- 
mente  unos  instantes.)  No  puede  ser...  No  puedo 
creerte,  Che-Sau...  Ese  cariño  que,  según  tú,  me  has 
fingido,  no  podía  ser  mentira.  Tus  consejos  eran 
sanos,  mis  penas  por  ti  sentidas,  mis  alegrías  por  ti 
celebradas...  Fingen  las  manos,  el  cerebro,  el  cuer¬ 
po,  las  palabras...  Pero  el  corazón  y  las  miradas  no 
saben  fingir.  En  la  amarga  trayectoria  de  nuestras  vi¬ 
das  creaste  una  melodía  cuya  introducción  fué  extra¬ 
ña  y  desacompasada...  Al  empezar  el  motivo,  ya  te 
habías  centrado,  y  desbordaste  en  mi  alma  las  jjotas 
inacabadas  de  tu  cariño.  Al  estar  el  canto  en  su  a])0- 
geo,  una  nota  perdida  rompió  el  compás  con  un 
quejido  mortal.  El  compositor  sufrió  al  ver  su  melo¬ 
día  deshecha,  pero  en  lugar  de  acusar  al  intérprete, 
se  acusó  a  sí  mismo  de  no  haberla  sabido  escribir. 
Y  ahora,  en  la  apoteosis  de  la  composición,  quiere 
ahogar,  con  acordes  de  sacrificio  el  error  del  que  no 
ha  sido  culpable.  La  justicia  humana  se  deja  enga¬ 
ñar,  pero  la  divina  sabe  la  verdad. 

Che-Sau.  —  Es  inútil,  Omura.  Antes  de  empezar  a  to¬ 
car  mi  partitura  debí  tener  cuidado  de  que  los  ins¬ 
trumentos  estuviesen  afinados.  (Pausa.)  He  pedido 
que  me  dejasen  hablar  contigo  antes  de  ejecutarme, 
porque  no  quiero  marcharme  de  tu  lado  sin  antes 
darte  la  última  lección,  i  La  primera  buena  y  sin¬ 
cera  !  No  te  dejes  nunca  influenciar  por  nadie,  ni 
arrastrar  por  tus  sentimientos.  Recapacita  las  cosas 
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antes  de  hacerlas  y  contempla  con  serenidad  el  tor¬ 
bellino  que  con  inconciencia  gira  a  tu  alrededor. 
Deja  pasar  de  largo  los  malos  pensamientos  y  que 
tus  actos  sean  hijos  de  la  reflexión  y  del  estudio. 
Sonríe  al  dolor  y  llora  ante  la  alegría.  Borra  con 
una  pincelada  de  mi  sangre  la  mancha  negra  de  tu 
pasado  y  con  retoques  color  de  cielo  pinta  un  nue¬ 
vo  horizonte  para  ti.  Que  tu  retornar  al  sol  de  la 
vida  ilumine  mi  sendero  hacia  la  muerte. 

Omura.  —  ¡  No,  Che-Sau  !  No  he  de  dejar  que  consu¬ 
mes  tu  martirio. 

Che-Sau.  —  Los  timbales  del  sacrificio  redoblan  ya 
para  mí,  y  los  clarines  de  la  redención  suenan  en  mi 
alma,  inundándola  de  perdón.  (Pausa.)  Cuando  en  las 
noches  frías  contemples  el  silencio  y  veas  fuegos  fa¬ 
tuos  que  pululan  en  tu  derredor,  piensa  que  alguno 
de  ellos  es  mi  alma  que  aún  en  la  eternidad  sigue 
velándote. 

Omura.  —  ¡Ya  no  podré  volver  a  ser  !  Mis  sentidos  ya 
no  dictarán  palabras,  ni  mi  mano  tornará  a  escribir... 
1  El  poeta  ha  muerto  !  Al  morir  Nakai  mi  corazón 
se  fué  con  él,  y  yo  me  he  quedado  con  su  cerebro. 

Che-Sau.  —  Lo  necesitas  para  poder  regir  los  destinos 
de  un  Imperio.  {Entra  Liang-Si  con  dos  guardias  im¬ 
periales  detrás  de  él.  Mira  a  Che-Sau  y  baja  la  ca¬ 
beza.  Omura  les  contempla  con  horror.  Che-Sau  se 
levanta^  y  lentamente  y  con  gran  serenidad  inicia  el 
mutis.) 

Omura.  — ■  {Cayendo  de  rodillas.)  ¡  No  !  ¡  No  te  vayas, 
Che-Sau  !  ¡  ¡  No  puede  ser  !  ! 

Che-Sau.  —  {Al  llegar  ante  la  puerta  se  vuelve  y  le  mira 
con  cariño.)  Los  dioses  te  protejan.  Omura,  y  no  ol¬ 
vides  que  ésta  ha  sido  mi  última  lección.  {Hace  mu¬ 
tis  rápido,  seguido  de  Liang-Si  y  los  guardias.  Omura 
queda  de  rodillas  implorando.) 

Omura.  —  ¡  Ven,  Che-Sau  !  ¡  Vuelve  !  {Al  ver  que  se  ha 
ido  definitivamente,  cae  al  suelo  tendido  boca  aba¬ 
jo  y  sollozando.  Débilmente  se  empieza  a  oír  un  re¬ 
doble  de  timbales,  cuyo  sonido  va  creciendo  notable- 
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mente.  Omura  está  en  el  suelo  con  la  cara  tapada 
entre  las  manos  e  inmóvil.  El  redoble  va  creciendo^ 
hasta  que  se  hace  ensordecedor.  De  pronto  se  para, 
indicando  que  el  sacrificio  está  ya  consumado.  Omu¬ 
ra  levanta  la  cabeza,  y  las  luces  se  apagan,  quedando 
iodo  en  siluetas,  incluso  Omura.  Del  brasero  que  hay 
en  el  centro  de  la  estancia,  comáenza  a  salir  una 
gruesa  columna  de  humo  blanco,  iluminado  por  lu¬ 
ces  instaladas  dentro  del  figurado  brasero.  Omura  le¬ 
vanta  la  cabeza  y  lo  contempla  con  terror.  El  humo 
comienza  a  cambiar  de  colores:  azul,  ver  de  y  amari¬ 
llo,  y,  por  ultimo,  rojo.  Lentamente  se  empieza  a 
oír,  tocado  en  el  laúd,  la  melodía  del  motivo  musical 
que  tocaba  Nakai  cuando  murió.  Omura,  con  espan¬ 
to,  comienza  a  gritar  : )  j  No  !  i  No  !  ¡  Perdón  !  j  Per¬ 
dóname,  Nakai !  ¡  Ten  compasión  de  mí !  ¡  ¡  No  1 ! 
I  i  ¡  No  !  !  !  {Empieza  a  reírse  a  carcajadas  en  un  ata¬ 
que  de  locura.  Oyéndose  la  músicay  cambiando  el 
humo  de  colores,  y  riéndose  Omura,  caen  las 
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E  PU  OG  o 


La  escena  está  iluminada  por  el  mismo  halo  de  lu.^ 
del  cuadro  primero.  En  la  misma  posición  y  sitúa 
ción  que  al  empezar  la  obra,  están  Omura  y  el  Viejo 
Kalo,  para  dar  la  sensación  de  que  Omura  continúa  e] 
relato.  I 

Omura.  —  ...Y  desde  entonces  el  fantasma  del  remordí 
miento  me  persigue.  Creí  que  huyendo  de  todo  le 
que  me  recordase  aquéllo,  lograría  apartar  la  horribh 
visión.  ¡  Todo  inútil !  Con  cadenas  de  sangre  se  hí 
unido  a  mí  para  no  separarse  ya  jamás.  Por  eso  hí| 
venido  a  ti,  Viejo  Kalo. 

Viejo  Kalo.  —  Buscando  consuelo. 

Omura.  —  Sí. 

Viejo  K.alo.  —  ¿Tu  acto  fué  premeditado? 

Omura.  —  No...  En  aquellos  momentos  de  delirio  mi  vo¬ 
luntad  estaba  anulada...  Mi  cuerpo  se  revolvía  en  el 
lecho  en  la  agonía  de  la  fiebre...  Oía  voces  invisibles 
que  me  llamaban...  «Ven,  ven»...  me  imploraba  Ei- 
Kao-Tsing...  «¡Vete,  vete!»,  me  ordenaba  Nakai... 
Sin  darme  cuenta  de  nada  me  levanté...  Caminé  sin 
saber  por  donde  lo  hacía,  guiado  por  una  música  ce¬ 
lestial  que  llegaba  a  mis  oídos.  Al  pasar  por  la  sala 
de  armas  me  cegó  el  brilló  de  un  puñal...  Quise  con 
mi  mano  tapar  el  reflejo  que  me  hacía  daño  a  los  ojos, 
y  el  contacto  con  el  frío  acero  despertó  en  mí  el  an¬ 
helo  de  venganza,  y  quise  anular  la  voz  que  me  or¬ 
denaba.  Vi  a  Nakai  y...  ya  era  tarde  cuando  hubiese 
deseado  coger  el  puñal  que  había  tirado.  El  silbido  del 
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arma  cortando  el  aire  me  atormentó  durante  unos 
segundos  hasta  que  lo  ahogó  un  gemido.  Perdí  la  no¬ 
ción  de  todo,  y  cuando  volví  a  darme  cuenta,  esta¬ 
ba  de  nuevo  en  mi  cama  y  Che-Sau,  junto  a  mí,  me 
contemplaba  fijamente.  Cerré  los  ojos.  ¿Había  sido 
una  pesadilla?  Estuve  así,  divagando,  hasta  que  la 
voz  de  mi  maestro  me  preguntó  :  ¿  Por  qué  lo  has 
hecho?...  Y  la  horrible  realidad  de  mi  pecado  se  me 
apareció  desnuda  y  cruel.  Desde  aquel  instante  em¬ 
pecé  a  odiar  a  Li-Kao-Tsing...  Por  eso  cuando  mi 
padre  me  dijo  que,  habiendo  muerto  mi  hermano, 
tenía  que  ser  yo  quien  se  casase  con  ella,  huí  horro¬ 
rizado. 

Viejo  Kalo.  —  Y...  ¿qué  piensas  hacer? 

Omüra.  —  No  sé...  ;  Deseo  acabar! 

Viejo  Kalo.  —  No  puedes. 

Omura.  —  ¿Por  qué? 

Viejo  ICalo.  —  Porque  tienes  que  purgar  tu  pecado.  Si 
mueres,  terminan  ya  tus  tormentos  y  pagas  con  una 
"ola  vida  tus  dos  crímenes. 

Omura.  —  \  Pero  yo  no  puedo  seguir  así ! 

Viejo  Kalo.  —  Debes  seguir.  Es  de  la  única  forma  que 
los  dioses  acaso  te  concedan  su  perdón... 

Omura.  —  Entonces  mi  condena  es... 

Viejo  Kalo.  —  Continuar  viviendo  y  acatar  la  orden  de 
tu  padre  y  ca.sarte  con  Li-Kao-Tsing. 

Omura.  —  j  No  puedo  I  Sería  mi  agonía  constante.  ¡  La 
odio !  j  Ella  es  la  culpable  de  todo  !  \  He  de  ven¬ 
garme  ! 

Viejo  Kalo.  —  ¿Y  cometer  otro  crimen? 

Omura.  —  ¡  Qué  me  importa  ya  !  EUa  se  burló  de  mí,  y 
yo  quiero  ser  cuchillo  que  desgarre  su  piel.  Yo  quiero 
ser  veneno  y  envenenarla  en  él.  Hacerla  andar  des¬ 
calza  por  senderos  perdidos,  con  piedras  puntiagudas 
y  espinos  retorcidos.  Hacerla  fragelar  desnuda  ante 
las  gentes,  igual  que  se  castiga  a  las  hembras  delin¬ 
cuentes.  Encender  a  sus  pies  la  llama  de  la  vida, 
para  que  tueste  y  tueste  su  carne  corrompida.  Re¬ 
torcer  su  cintura  hasta  hacerla  crujir  y  romperle 
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las  fibras  que  le  hacían  sentir.  Escupir  en  su  rostro 
injuriar  su  pudor  y  curar  mis  heridas  con  su  enorm< 
dolor.  Yo  quiero...  ¡Yo  quisiera  ignorar  el  amor! 

Viejo  Kai.o.  —  Entonces...  ¿la  sigues  queriendo? 

Omura.  —  A  su  recuerdo.  A  ella,  no. 

Viejo  Kaeo.  —  Escucha,  Omura  :  la  vida  se  desliza  so 
bre  un  camino  a  veces  llano  y  a  veces  abrupto,  ei 
el  cual  hay  tres  puentes:  el  de  la  juventud,  el  d< 
la  madurez  y  el  de  la  vejez.  El  primero  es  cual  brus 
co  despertar  de  una  civilización  hasta  entonces  dor 
mida.  El  segundo  es  el  descubrimiento  de  una.  nueví 
verdad,  de  un  nuevo  misterio  de  la  vida  y  el  resurgí 
miento  de  una  exaltación  hasta  entonces  muerta.  E 
tercero  es  el  derrumbamiento  de  un  castillo  forjad( 
a  base  de  ilusiones  que  al  final  de  la  vida  resultan  fie 
ticias.  Tú  has  traspuesto  ya  el  tercer  puente...  Va- 
hacia  la  nada...  Tu  camino  no  tiene  senderos  y  tu: 
pisadas  no  hacen  ya  ruido...  Todo  es  silencio  ante  tí 
Detrás,  palabras  inacabadas  y  voces  sin  habla.  A  lo: 
lados,  ríos  de  sangre  que  fluyen  sin  cesar  de  manan 
tiales  ignorados. 

Omüra.  —  Tienes  razón,  Viejo  Kalo.  Cuando  no  se  tien< 
mañana,  cuando  se  vive  sin  una  ilusión,  sin  un  ali¬ 
ciente,  sin  un  deseo,  no  se  puede  buscar  un  horizonte 
Para  sostenernos  a  nosotros  mismos  en  el  vacío  de  h 
humanidad  necesitamos  engañarnos  con  vanos  fan¬ 
tasmas  de  ilusión  y  cuando  en  la  nada  de  nuestra 
existencia  ha  muerto,  para  no  resucitar,  el  deseo  d( 
sfeOj  nuestra  vida  no  tiene  razón  de  ser.  Mi 
único  consuelo  es  perder  la  noción  del  tiempo,  ái 
las  formas  y  de  la  vida,  y  soñar  despierto  en  la  inefa¬ 
ble  llama  de  mi  .ser,  que  se  extingue  para  siempre. 
En  ese  fuego  que  no  puede  reanimarse,  que  no  puede 
volver  a  vivir,  porque  si  así  sucediese  me  abrasaría 
cruelmente.  Cuando  el  fulgor  de  nuestra  vida  se 
apaga,  es  inútil  y  pueril  el  que  intentemos  hacerle 
revivir.  Es  un  imposible.  Llega  un  momento  en  nues¬ 
tra  existencia  en  que  muere  el  último  vestigio  de  ale¬ 
gría,  de  ilusión,  de  cariño  y  de  amor...  Es  el  ins- 
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tante  en  que  expira  la  llama  de  nuestra  vida,  y  desde 
entonces  nos  alimentamos  solamente  de  las  cenizas 
del  recuerdo...  Y,  ¡  yo  no  tengo  ni  ese  consuelo,  por¬ 
que  no  puedo  recordar  ! 

Viejo  Kaeo.  —  La  triste  realidad  de  la  vida  hace  que. 
a  veces,  nos  creamos  más  pequeños  y  más  esclavos 
de  lo  que  en  verdad  somos.  El  dolor  llega  a  con¬ 
vertirnos  en  barro  seco,  sin  que  ningún  escultor  pue¬ 
da  volvernos  a  modelar. 

Omura.  —  Mi  espíritu,  alimentado  de  la  poesía  que  en¬ 
cierra  en  sí  la  prosa,  ha  viajado,  en  horas  no  transcu¬ 
rridas,  por  lugares  ignorados  y  probablemente  inexis¬ 
tentes.  Ha  comido  manjares  prohibidos  y  ha  bebido 
en  las  fuentes  vedadas.  Ha  leído  libros  no  escritos 
y  ha  escrito  libros  que  nadie  ha  de  leer.  Ha  volado 
en  pos  de  loca  quimera  y  en  su  vuelo  ciego  se  le  han 
roto  las  alas,  cayendo  en  el  barranco  del  delirio. 

Viejo  Kaeo.  —  Intenta  sacarlo  de  él... 

Omura.  —  Imposible...  Se  ha  hundido  ya  en  el  lodo... 

Viejo  Kalo. — Pues  refúgiate  en  tu  alma... 

Omura.  —  ¡  Mi  alma  !  ¿Existe  acaso?  El  alma  se  apaga 
y  sin  su  llama  se  puede  vivir.  Pero  quedan  grises 
cenizas  que  se  alimentan  del  pasado  y  que  añoran  con 
dulzura  las  palpitaciones  de  vida  que  hubo  donde 
ahora  descansan  en  su  eterna  monotonía.  (Eausa). 
¡  No  tengo  ni  ayer  ni  mañana  ! 

Viejo  Kalo.  —  Lo  que  debes  conseguir  es  lograr  olvi¬ 
dar...  ¡Vuelve  a  empezar! 

Omura. — Imposible...  En  la  vasta  llanura  de  mi  ilu¬ 
sión  se  ha  perdido  toda  la  cosecha... 

Viejo  Kalo.  —  ;  Siembra  de  nuevo  ! 

Omüra.  —  Si  la  tierra  está  seca  y  podrida  es  inútil  que¬ 
rer  que  dé  fruto...  Sus  entrañas  rotas  no  pueden  ger¬ 
minar  y  su  viente  negro  no  puede  parir...  Además, 
}  la  tierra  de  mi  huerto  se  ha  convertido  en  barro, 
con  la  sangre  de  mis  crímenes ! 

Viejo  Kaeo.  —  Comienzas  a  purgar  tu  pecado  y  esto 
es  sólo  el  principio  del  martirio  que  te  espera.  El  mar 
de  la  agonía  te  arrastrará  en  su  corriente  y  te  debati- 
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rás,  anhelante  de  vida,  entre  la  espuma.  Tus  carnes 
desgarrarán  arrancadas  a  jirones  por  el  vendaval 
del  pasado.  Llorarás  sin  que  las  lágrimas  asomen  a 
tus  ojos.  Sangrarán  tus  entrañas  y  en  esta  mezcla 
de  lágrimas  y  sangre,  de  espuma  y  de  pasado,  se  aho¬ 
gará  tu  corazón.  No  puedo  consolarte,  ni  puedo  des¬ 
pejar  la  niebla  que  enturbia  tu  ruta.  Implora  a  los 
dioses.  Póstrate  ante  Budha  y  él  te  inspirará,  guian¬ 
do  tus  pasos  hacia  un  nuevo  horizonte. 

(Se  apaga  el  haz  de  luz  y  se  retiran  rápidamente  Omu¬ 
ra  y  el  Viejo  Kalo.  Queda  la  escena  totalmente  obs¬ 
cura  durante  breves  instantes.  De  prosita  se  encien¬ 
de  un  potente  joco  blanco  que  estará  situado  cara 
al  público,  pero  detrás  de  la  efigie  del  Budha  ríen- 
te,  recortando  su  silueta.  Esta  será  la  única  ilumi- 
7iación  que  haya  en  el  escenario.  La  imagen  del 
Budha,  de  lui  metro  y  medio  de  altura,  estará  colo¬ 
cada  sobre  un  pedestal  al  que  se  ascenderá  por  una 
escalera  de  cuatro  o  cinco  peldaños.  Ante  él,  un  gran 
brasero  que  desprenderá  humo.  Un  foco  colocado  en 
la  parte  superior  del  escenario  iluminará  la  cara  del 
Budha  riente.  El  telón  de  foro,  que  no  juega  hasta 
el  final  de  esta  escena  y  que  Por  tanto  no  verá  eí 
público  hasta  el  momento  oportuno,  *epiescntará 
unas  cumbres  de  montañas  nevadas  tra\  /.i?  cuales, 
entre  nubes  teñidas  de  púrpura,  se  pone  el  sol.  Pa¬ 
ra  dar  sensación  de  realidad  a  este  telón,  colóqucr.s* 
ante  él  dos  forillos  transparentes  con  nubes,  cuyo 
colorido  será  el  de  los  reflejos  del  crepúsculo.  La  to¬ 
nalidad  del  sol  'puede  conseguirse  combinando  focos 
rojos  y  amarillos.  Cortinas  negras  cierran  los  laterales.) 
{La  escena  sola,  ..t^sia  que  aparece  Omura,  que  camina 
lentamente  y  se  sitúa  ante  el  Budha,  de  espaldas  al  pú¬ 
blico.  El  fuego  del  brasero  será  el  que  iluminará  vaga¬ 
mente  5u  silueta.  Se  arrodilla,  y  al  incorpotayse,  tras 
breve  pausa,  dice  : ) 

Omura.  —  ¡  Oh,  Budha  !  Es  inútil  que  pida  tu  clemen¬ 
cia,  pues  sé  que  no  has  de  concedérmela.  Soy  culpa¬ 
ble  de  un  pecado  que  los  dioses  no  perdonan  He  de 
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purgar  mi  crimen.  He  de  arrastrarme  por  los  caini 
nos  como  un  vagabundo  errante  en  busca  de  un  co¬ 
bijo  donde  reposar  mi  espíritu  maltredio  iPausa.) 
Yo  soy  en  la  vida  una  llama  en  el  viento,  el  cual,  en 
la  danza  de  sus  vaivenes,  arranca  de  mi  aut^rcha  gi¬ 
rones  de  fuego.  Ksta  llama,  que  es  el  estigma  de  mi 
maldad,  seguirá  ardiendo  hasta  que  esa  ráfaga,  que 
es  la  semblanza  del  perdón,  la  consuma.  Yo  te  pido 
que  seas  vendaval,  ciclón,  huracán...  Que  í pagues  la 
antorcha  de  mi  pecado...  j  Que  extingas  esa  llama  en 
el  viento!...  (Pausa.)  i  Oh,  Budha  !  Yo  te  ímpliro 
que  traces  mi  sendero  de  expiación.  Pie  de  iriciar  la 
larga  caminata,  borrando  los  últimos  vestigios  de  un 
pasado  que  he  de  olvidar.  Omura  ha  de  morir  con 
el  poeta  de  la  fantasía,  para  que  sus  cenizas  renazcan 
en  un  nuevo  poeta  de  realidad.  (Pausa.)  Que  esta  ma 
no  que  quitó  la  vida  a  Nakai  y  causó  la  muerte  de 
Che-Sau,  se  consuma  en  tu  llama.  (Pausa.)  Búr¬ 
late  si  quieres  de  mi  sacrificio.  Tu  eterna  sonri¬ 
sa  no  ha  de  turbarme...  Ella  me  dará  valor...  (Con 
j'jan  serenidad  sube  los  escalones,  y  al  llegar  al  fi¬ 
nal  de  ellos,  se  para  y  tras  breve  pausa  dice  mirando 
hacia  el  cielo.)  Nakai...  Che-Sau...  Estos  peldaños 
son  el  principio  de  la  ruta  que  ha  de  llevarme  a  vos¬ 
otros.  (Mira  la  llama,  y  lentaynente  coloca  su  mano 
derecha  en  el  fuego.  Resiste  unos  momentos  ahogan¬ 
do  sordos  gemidos,  hasta  que  no  pudiendo  contener 
el  dolor,  da  un  grito  desgarrador,  y  retrocediendo 
por  los  escalones,  cae  al  suelo.  Inmediatamente  se 
apagan  los  focos  que  iluminaha'¡}¿^a  figura  del  Budha, 
quedando  la  escena  totalmente  cura,  durante  los 
instantes  precisos  para  retirar  lá  \magen  y  el  pedes¬ 
tal.  Mientras  tanto  se  oyen  distantes  las  voces  de 
Che-  Sau  y  de  Nakai  que  gimen  más  que  dicen,  arras¬ 
trando  las  palabras  como  mi  lamento.) 

Chk-vSau.  —  Omura...  ¡  Omura  I...  (Estas  voces  han  de 
dar  la  sensación  de  dolor  y  agonía.  Seguidamente  la 
de  Nakai,  repite  con  vibración  temblorosa.) 

Nakaí.  —  Omura...  ¡  Omura  !...  (Oyéndose  todavía  el  eco 
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de  ¡a  última  llamada,  comienza  a  escucharse  la  melo¬ 
día  del  motivo  musical,  cantada  por  un  coro  de  vo¬ 
ces.  Tras  los  momentos  de  absolutas  tinieblas,  em¬ 
pieza  a  iluminarse  Poco  a  poco  el  telón  del  foro,  dan¬ 
do  los  primeros  matices  del  crepúsculo.  Ante  dicho 
telón,  la  figura  del  Viejo  Kalo,  de  cara  al  público, 
permanecerá  inmóvil,  estática,  durante  unos  segun¬ 
dos,  hasta  que  iniciará  la  marcha  pausadamente  ha¬ 
cia  el  tendido  cuerpo  de  Omura,  que  sólo  estará  ilu¬ 
minado,  lo  mismo  que  el  Viejo  Kalo  y  el  resto  de  la 
escena,  por  la  tenue  luz  crepuscular.  Al  llegar  a  él 
se  arrodilla,  y  ayudándole  a  levantarse,  inician  el  ca¬ 
mino  hacia  el  crepúsculo,  que  está  ya  muriendo. 
Mientras,  el  coro  de  voces  continúa  su  canto  de  ama 
necer  que  anuncia  el  despertar  de  un  nuevo  hori¬ 
zonte.) 

Cortinas 

Telón 

FIN  DE  IvA  OBRA 
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LA  ESCENA  NUMEROS  PUBLlCi 


1.— POCA  COSA  ES  UN 
HOMBRE,  de  P.  Muñoz  Seca 
y  R.  López  de  Haro. 

N."  2.— ¡EN  MI  CASA  MAN¬ 
DO  YO!,  de  A.  López  Monis 
y  Ramón  Peña. 

N."  8.— LADY  AMARILLA,  de 
E.  Suárez  de  Deza. 

4.— LOS  VEJESTORIOS, 
de  Ricardo  Alpuente. 

N."  o.— LA  DOLORES,  de  José 
Felíu  y  Codina. 

N.o  6.— UN  HIJO,  DOS  HIJOS, 
TRES  HIJOS...,  de  A.  Paso  y 

N.*  7.— LA  MOROCHA,  de 

Leandro  Navarro. 

N.'  8.— MAl^ANA  EL  AMOR, 
de  V.  Moragas  Roger. 

N.*  0.— ESTE  HOMBRE  ME 
GUSTA,  de  A.  López  Monís  y 
Ramón  Peña. 

N.‘  10.— PEDRO  I,  MODESTO 
CRI.^DO,  de  Lozano  Borroy. 
N.‘  11.— LA  CASA  DE  QUI- 
RÓS,  de  C.  Arniches. 

N.*  12.— EL  DERECHO  DE 
LOS  HIJOS,  de  José  Castellón 
y  F.  Gil  de  Sola. 

N.*  18.— CUANDO  EL  HIJO 
DE  FULANO...  ES  EL  HIJO 
DE  MENGANO,  de  C.  Llopis. 
N.*  14.— ¡QUÉ  LASTIMA  DE 
HOMBRE!,  de  A.  Paso  y 
Manuel  Paso. 

N.*  15.— PARÉNTESIS,  de  Ri¬ 
cardo  Alpuente. 

N.'  10.— ELOISA  ESTA  DEBA¬ 
JO  DE  UN  ALMENDRO,  de 
E.  Jardiel  Poncela. 

N.'  17.— ¡VAMONOS  PA  CAI!, 
de  A.  Monsell  y  J.  M.  Pierrá. 
N.*  18.— ¡QUÉ  SOLO  ME  DE¬ 
JAS!,  de  A.  Paso  (hijo)  y 
E.  Sáez. 

N.*  19.— ¡  DINERO  !,  I  ¡  DINE¬ 
RO  !  ! ,  de  Luis  Molero. 

N.”  20.— EL  FARAÓN  DECI¬ 
MONONO,  de  K-Hito. 

N.*  21.— SIETE  MUJERES,  de 
L.  Navarro  y  A.  Torrado. 

N.*  22.— PARA  TI  ES  EL 
MUNDO,  de  C.  Arniches. 

N.“  23.— SU  DESCONSOLADA 
ESPOSA,  de  A.  Paso  y  S. 
Martínez  Cuenca. 

N.*  24.— LA  CHICA  DEL  GA¬ 
TO,  de  Carlos  Arniches. 

N.*  25.— EL  MISTERIO  DE 
LA  PARRALA,  de  J.  Morante 
Borrás. 

N.*  26.  —  UNA  CONQUISTA 
DIFICIL,  de  López  de  Haro. 
N.*  27.— UNA  PROVINCIANA 
EN  MADRID,  de  D.  de  Fuen- 
mayor  y  J,  López  Dols. 


N.*  28.— JACINTA  BELTRAN,  N.*  56.— TU  MEJOR 
de  Ricardo  Alpuente.  de  L.  F.  de  Sevilla  3 

N.*  29.— LAS  MUJERES  DE  de  la  Hera. 
ZORRILLA,  de  Antonio  Paso  N."  57.— SENCILLAMEÍ 
y  R.  González  del  Toro.  R.  López  de  Haro. 

N.»  30.— LA  DANZA  DE  LOS  N.»  58.— LAS  COLEGIA 
VELOS,  de  José  M.*  Pemán.  Leandro  Navarro. 

N.»  31.— LOS  PELLIZCOS,  de  N.*  59.— EL  ENEMIG 
L.  Navarro  y  A.  Torrado.  BLICO  N.®  88,  de  V.  d 
N.“  32. —  ¡ELLA...  SIEMPRE!,  tellerie. 
de  Salvador  Soler-Mari.  N.®  60.— ROSAS  DE  - 

N.®  88. — UN  LIBRO  VIEJO,  de  de  Andrés  Prada. 

José  Felíu  y  Codina.  n.®  61.— ISIKARI,  de 

N.®  34.— LOS  CHICOS  CRECEN,  Alpuente. 
de  Darthés  y  Damel.^  62.— CON  VIENll 

N.®  85.— ¡NO  LO  CREO!,  de  PROA,  de  Casas  B 
Luis  Molero  Massa.  Méndez  Herrera. 

N.®  86.— LA  DIOSA  RIE,  de  n.”  63.— MECACHIS  Qü| 
Carlos  Arniches.  po  SOY,  de  Carlos  A 

N.®  37.— ¡QUÉ  NO  LO  SEPA  n.®  64.— DOÑA  SOL, 
MI  TlA.,  de  V.  Marco  Rivas  Pérez  y  Pérez, 
y  V.  Marco  Badenes.  n.®  65.— DON  ANGEL 

N.®  88. — LA  MUJER  QUE  SE  ¿e  Vicente  de  L’Hotell 
VENDIÓ,  de  L.  Navarro  y  n.»  66.— SALAM,  de 
A.  Torrado.  Orellana. 

N.®  89.— UNA  VISITA  EN  LA 
NOCHE,  de  A.  Casas  Brido  7 
J.  Méndez  Herrera. 

N.®  40.— LA  LOCURA  DE  DON 
JUAN,  de  C.  Arniches. 

N.®  41.— LA  PURA  VERDAD, 
de  A.  Paso  y  R.  González 
del  Toro. 

N.®  42.— DUEÑA  Y  SEÑORA, 
de  L.  Navarro  y  A.  Torrado. 

N.®  48.— MARIA  DEL  CAR¬ 
MEN,  de  J.  Felíu  y  Codina. 

Ñ.®  44.— LOS  HIJOS  DE  LA 
NOCHE,  de  L.  Navarro  y  A. 

Torrado. 

N.®  45.— CASTA  Y  SUSANA, 
de  A.  López  Monís. 

N.®  46.— SR.  CLOWN,  de  Leo¬ 
cadio  Mejías. 

N.®  47. — OROPEL,  de  A.  Casas 
Bricio  y  Ricardo  Alpuente. 

N.®  48.-1  ES  UN  HOMBRE  DE 
MIEDO!,  de  J.  Romero-Mar- 
chent  y  J.  López  de  la  Hera. 

N.®  49.— ELLA,  ÉL  Y  UN  PO¬ 
BRE  HOMBRE,  de  Luis  Mo¬ 
lero  Massa. 

N.®  50.— LA  VOZ  DEL  SILEN¬ 
CIO.  de  Rafael  López  de  Haro. 

N.®  51.—  LOS  ESTUDIANTEL. 
de  J.  Soler  Peris. 

.V.®  52.— LA  MANO  DE  ALI¬ 
CIA,  de  A.  Martínez  Olroedilla. 

N.®  53.— UNA  MUJER  MUY 
SIGLO  XX,  de  L.  Molero 
Massa. 

N.®  54.— LA  CRUZ  DE  PEPI¬ 
TA.  de  Carlos  Arniches. 

N.®  55.— HAZ  EL  FAVOR  DE 
MORIRTE,  de  A.  Paso  y  A.  de 
Armenteras. 
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